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DON PEDRO MANUEL DE VRREA 



<o Comienza la obra dirigida a la condessa de Aranda su 

madre. 



PROLOGO 

Ni mi afición puede estar sin screuir, muy egregia y 
magnifica señora, ni mi obligación sin dirigir a vuestra 
señoria lo que escriño. Esta obreziila, por ser toda su calidad 
cosa de amores, parece que se aparta de la condición y vir- 
tud de vuestra señoria ; pero porque todo lo que yo hiziere 
no puede ni deve yr dirigido a otri, embio tanbien esto 
como lo otro que de mi tiene vuestra señoria. Esta arte de 
amores esta ya muy vsada en esta manera por cartas y por 
^enas que dize el Terencio, y naturalmente es estylo del 
Terencio lo que hablan en ayuntamiento; mas esta es cosa 
quel estylo no se puede quitar ni vedar, pues que las mismas 
razones no sean. Ya no va nadi a infierno syao por lo que 
otros an ydo; ninguno puede hazer ni dezir cosa que no 
paresca a lo dicho y hecho; nadie puede trobar syno por el 
estylo de otros, porque ya todo lo que es a ssido ; mas apar- 
tándome lo mas que puedo, y hecho esta obreziila y avnque 
no conforme con la condición de vuestra señoria, siruo ha- 
ziendo lo que devo en embiallo: mírese a mi voluntad, que 
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esta en vn peso por ygual con la obligación. No. querría que 
esta obrezilla fuesse muy vista, porque de contino estas 
cosas atraen juyzio, avnque otra cosa no fuesse syno" el 
escreuir; parece que- de muchos es tenido en poco sin que 
se mire, mas sino quel tal trabajo no sea de tomar syno para 
las cosas que conuienen en negocios prouechosos, quanto 

^¡};' ' ,: mas que esto es tan de baxa calidad, que puede ser con 
razón reprendido, porque ay muchos que, avnque no sepan 

|¿?^V ordenar, saben sentir, y por esto no debria hombre escreuir 
nada, ni procurar trabajosa vanagloria de la pluma, pues ay 
otras cosas en que mas cauallerosamente se puede exercitar 
el entendimiento con otros passatiempos seguros de repren- 
^V' siones. Ya esto, pues, esta hecho, -vaya adonde es razón, y 
no se mire a lo que la obra dize, syno el fin que lieva, que 
es seruir a vuestra señoría, cuya vida guarde Dios por lar- 
gos tiempos. . ' 



ARGUMENTO 

Hubo vn cauallero llamado Darino, hijo de Galmano y 
de Volisa, el qual andando vn dia solo a cauallo, passeando, 
llego a vn castillo y casa fuerte en muy gentil asentamiento 
puesto. Vio a la ventana 4 Fynoya, muy gentil dama, hija de 
Nertano y de Solona, donde con mucho contentamiento y 
turbación llego a hablar con ella, y acabadas sus razones par- 
tióse della muy catiuado de su amor, y sin reposo boluiendo 
a su posada procuro con dos criados de los suyos de quien 
el mas fiaua (al vno llamauan Rcnedo y al otro Angis) para 
que con, todas sus' fuerzas y mañas hiziessen que Finoya 
recebiesse vna carta de Darino. Fue tal la diligencia y astucia 
de sus criados, que alcanzo Darino al principio re^ebir cartas 
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de Finoya y al cabo gozar de su persona; y avnque las cosas 
que algún tiempo duran de contino son sabidas y descubier- 
tas, esto en breue tiempo fue sabido; por donde Nertano, 
padre de Finoya, sabiendo esto, aguardo a Darino, y tomóle. 
La segunda vez que entro en su casa, hallo a los dos juntos 
tomando sus retraydos deleytes, el qual níetio en vna torre a 
Finoya con sus donzellas, y en otra a Darino con sus criados, 
y todos hyzieron penitencia alli en aquellas torres hasta el 
cabo de sus dias. 

Darino, Finoya 

Darino. Quando yo llegue a esta fortaleza, avnque en 
gentil asentamiento puesta, cierto yo pense, Finoya, que 
aqui se hazia vida de encantamiento, como personas encanta- 
das lexos de la conuersacion de gentileza, y agora hallo quel 
encantamiento es para mi sola persona. Viendo la gracia y 
hermosura de tu gentil magestad de muger acompañada de 
discreción y cordura, mis palabras van sin lisonja y mi conos- 
cimiento sin engaño; sin duda eres tu aquella en quien Dios 
puso perfecion, que humanamente no se puede tener syno 
puesta ya por la diuinidad entre la gente. Para perdimiento 
della, no se qual. me fuera mejor : perder el camino y no 
llegar donde estoy, o venir adonde pierda a mi mismo; sy no 
viniera, penara como alma condenada que sin aver visto la 
trinidad de Dios bive con tormento ; agora aviendote visto, 
penare como aquellos que cayeron de la gloria del cielo, que 
por averia visto sienten mayor detrimento; y el mayor daño 
que yo hallo en esto, es que mi dolencia estara syn remedio, 
y mi persona sin sepultura, mi lloro sin aconuerto, mi des- 
mayo sin consolación. Mas mirando de donde proceden y 
na^en mis congoxas, yo terne por mas bienaventuranza el 
justo peligro que la indeuida seguridad. 



FiNOYA. Tus lisongeras razones, Dárino, son de hombre 
cortesano, que se precian por si mismos burlar de nosotras 
para después tener que contar; pues no pienses poner lazos 
comigo, pues lo entiendo que mi condición no sera tan 
libiana, que pues mi sentido lo siente, mi pensamiento no lo 
guarde, y desuie la secreta burla que tienes guardada y es- 
condida en las aforradas palabras de tus dudosas razones. 

Darino. No creo yo, señora, que te tengas en tan poco 
que no veas que ay en ti razón para ser loada, ni yo me 
desestimo tanto que no aya en mi conocimiento para loar; 
mas como tu gracia esta acompañiada de discreción, esta 
como fortaleza sin padrastro que no ay por donde ponerle 
! sitio. No tengas a raarauilla, señora, que en tan poco tiempo 
me tengas por tan tuyo ; que las cosas de amor siempre son 
desta manera: como es cosa de herida, luego puede matar, 
quanto mas donde $e tira, con tanta razón que es lo que haze 
las heridas mayores; el contentamiento es lo que hiere, y el 
pensamiento lo que no dexa sanar. No tengas mis palabras 
por fingidas, que de oy adelante mi gesto sera testigo de mi 
lengua: todo lo que digo con amor probare con desuentura. 
Ya esta tan turbado mi sentimiento, que los ojos tienen 
enmudecida la lengua; que estando aqui, mas fuerca tiene 
mi vista que mi palabra. 

FiNOYA. Todos los hombres teneys por costumbre, siem- 
pre que con nosotras hablays, loarnos mas de lo que mere- 
cemos, porque nos teneys en tan poco, que pensays que 
algunas, de libianas, creen vuestras burlas y palabras que son 
lazos donde caen las que no están dotadas de buen seso. Yó 
tengo, Darino, por tan fingidas razones las tuyas, que por ser 
cosa que no s^ile del coraron, ni es cosa pensada ni asentada, 
syno que passa como de buelo por tu pensamiento: y por 
esto cufro tus razones, que, avnque sean en alabanza mia, no 



me dan descanso ; porque seria liuiandad que yo de tal cosa 
holgasse, porque algunas vezes deso vienen cosas quel alegría 
del contentamiento es tristura de la honrra. 

Darino. o muger tan sabia quanto gentil, tan discreta] 
quanto virtuosa, no pienses que yo podria creer que donde 
ay tanto saber y cordura, linaje y virtud y crianza, pudiesse 
aber cosa que de nadi fuesse juzgada, porque tu no la harías 
ni se hallaría quien mal te quisiesse para que te juzgasse. -^ 

FiNOYA. Avnquel principio de tu desseo, como tu dizes, 
nage de bien mío, pues que el fin es contra mi, no me deue 
contentar tu manera, porque de todas las cosas se a de mirar 
el fin. No andes mas burlando comigo; habla de otro; no me 
pongas en vana gloria, que por ay no me derribaras de mi 
seso. 

Darino. El catino mal piensa en catiuar mi presión sin 
rescate : y la libertad con catiuerio, que fuerza sera la mía ? 

FiNOYA. Dexa la conuersacion, que porque no me ten- 
gas por mal criada te tengo juego, que otramente ya te 
ouiera despedido. 

Darino. Despedido yo lo soy harto desperanza y de 
salud, ^e remedio y de todo aquello que podria venir en con- 
tentamiento. 

FiNOYA. No sean tus razones largas, porque a mi con 
caualleros no me contentan muchas palabras, que, avnque 
dello no abra juyzio, por mi propia condición no puedo 
hablar mas contigo, porque tus desiseos son contra mi, y tu 
voluntad es enemiga de mi virtud ; y vete con tu cauallo 
haziendo gentilezas, yo yre con mis mugeres. 

Darino. Para ser esso, hauia de hauer mas descanso y 
alegría, mas por obedecer tu mandado voyme aparte, que 
llegue presto, tristes nueuas de mi, donde no abra a quien 
haga manzilla mi perdimiento. 



Darino solo 
o verdadero Dios, yo como cristiano tuyo, criado y rede- 
miilo por tu propia sangre y persona, no quiero eocomen- 
daniií^ a las poéticas fictiones, syno a tu deydad, tjue remedie 
lo que yo no puedo, que encamine mis passos que van sin 
camino, que guie mi intención que esta dañada contra mi y 
contra ty, que es lo que yo mas siento. Haz, Señor, de nia- 
iierj que si para comigo pierdo la vida, para contigo no pier- 
da lI alma: yo conozco tu trinidad, yo adoro tu persona, yo 
giiarJo tus mandamientos. Si yo e vsado mai del franco alui- 
lirio, tu, Señor, sueles vsar de perdón como de castigo: tu me 
diste apetito para que deseasse, y razón para que me defen- 
diessc. para dessear voluntad, y para apartarme conozcimien- 
lo. Tu, Señor, no quieres syno obediencia; y de tu yglesia, 
sit-mprc que ymos conociendo nuestros yerros, alcanzamos 
perdones. Yo vengo agora, turbado con el entendimiento, 
apartado de la razón, viendo que te e ofendido, conociendo 
mi yerro, y deseando mi emienda, con toda k deuo^ion que 
puedo ydeuo te ruego que perdones mi intención y enca- 
miiici mi voluntad; y según yo. Señor, veo porque tu no 
nos avudas sin que nos ayudemos, pues yo no puedo ayu- 
darnii:, mal podra ser lo que digo, porque lo que tu hazes a 
di; venir con causa, y nuestro bien o mal, avnque na^e de tu 
\uluiirad, ase de mouer por nuestros pecados o seruicios, 
Tli ¡Listicia y misericordia saque a mi pecador desta honda 
dL-sueiitura que j'O. solo me e puesto, y si yo para ello no 
puedo amanarme, en ti. Señor, esta puesta mi esperanza: no 
mu deses llegar al postrero fin que es la desesperación. 

Darimo, R en EDO, Angis 
D.viüNO. Las cosas que contra la voluntad vienen, 
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muerte se pueden llamar. La vida no por otra cosa es vida 
syno porque se dessea viuir mejor, fuera que de para mi 
alma este cuerpo triste que de contino tener la muerte, por- 
que la muerte que viene natural passa luego, y esta mia vo- 
luntaria siempre dura. Bien dize Petrarcha quel morir es vn 
salir de presión, y que no es triste syno para los que tienen 
puestos los vanos cuydados en el lodo deste muiído. O que 
fuerte cuydado el myo ! pues me tiene lleno de pensamien- 
tos, y vazio desperanza. 

Renedo. En tus palabras, señor, conosco tu intención. 
No puede ser otra cosa syno dolencia enamorada; he visto ser 
tu congoxa presión de desseo en que eres tu tal cauallero. 
Pocas cosas puede hauer que no vengan tan presto al efeto 
como a la voluntad, mas este triste de amor es nuestro rey, 
no ay sobre el otro ninguno, somos sus vasallos, con nosotros 
todo lo que quiere hazer haze; pero venga el tiempo que es 
el que guia todo, a quien todos aguardan, para conformarse 
con el que tu veras, que para esso tanto y mejor que para 
las otras cosas hallaras en mi diligencia y fidelidad, y sobre 
todo lo que es mas necessario, que es vna poca desdicha y 
ventura en esto mas que en otro, que algunas vezes viene 
por la diligencia la suerte, quando se sabe procurar. 

Angis. Puede ser falsa essa razón, que muchas vezes 
vemos personas diligentes y nunca vienen sus tratos a bue- 
nos fines. 

Darino. Los dos teneys razón : mas ase de mirar que 
haga hombre lo que deue, y pierdasse por la ventura y no 
por la negligencia: lo que yo trayo comigo es la passion que 
Renedo me conoció, avnque en el grado que me hyere es 
cosa que nadi lo puede pensar. El remedio es impossible, 
mi tormento para siempre ; por mas cierta tengo la tardanza 
de mi aconuerto quel remedio de mi salud. 



Renedo. a todas las cosas í[ue Dios crio, dio a cada 
qunl su propiedad: a k piedra que caya hasta lo ondo dei 
centro, al liuego que todo lo que en el se ponga se consuma, 
y al hombre que cou la discreción conosca y se aparte de lo 
dañyoso, V que no le vengan las cosas syno por su culpa, 
porque se quexe de si mesmo y no de Dios. Pues tu,- señor 
tau sabio, eaforíado, discreto, y virtuoso cauallero, no des- 
esperes ui muestres tan poco animo que pierda tu grande 
coracon la coiifianga, porque en estos casos de amores mu- 
chas \ezei vemos cosas que son tan grandes, que luego 
quando se dizen no se creen. 

Angis. Tres cosas tienes, señor, para que deues estar 
alegre : lo primero, que por tu persona mereces tanto y mas 
de lo que desseas; lo segundo, que los casos de raugeres son 
quaks tu sabes; lo tercero, que tienes seruldores diligentes 






el fin de ti 



Poco aprouechan las fuerzas ni las mañas para 
alcaucar lo impossible: la fortaleza que no se puede minar 
mala es de nombatir; la torre que no eschu^a partido no esta 
en grande aprieto; quanto mas lo que yo quiero, que es tan 
dudoso como medir el gieío a palmos. 

Kenkdo. No puede averen ninguna cosa fin sin que pri- 
mero tenga principio: muchas cosas vemos al principio muy 
granes y fuertes, y al fin muy dulces y blandas, y en estos 
casos de amores como tu, señor, mejor sabes, que as leydo 
mas que yo, y de tu propio ingenio eres mas biuo por el li- 
naje, que siempre la mayor sangre haze mas biuo el ingenio, 
avnque algunos de baxa manera en cosas de bellaquería pue- 
den ser mas despiertos; mas tornando al caso, para en esto 
iligencias y mañas, que, como dize Ouídio, por 

; de los remos y velas van las fustas por la mar, por arte , 
ligeros los carros y carretas, y por arte se a de regir el 
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amor, que, por muy graue que sea, verna a la razón. El ca- 
uallo rezia cosa es quando va corriendo, mas con el freno 
lo detienen. Dime tu, señor, la dama que te tiene agenado, 
que no es este el primer caso ni sera el postrero que as sido 
acaecido y remediado. 

Angis. Bien me parece, señor, que salen de verdadero 
conocimiento y amor las palabras de Renedo. Lo que yo 
sobre esto digo, es que me parece que digas quien es aquella 
que tu tienes por señora, y que le escribas vna carta ; que 
vno de nosotros se pondrá en qualquier peligro por hazer tu 
mandado, procurando todo el descanso que somos obligados, 
y si en obligación no estuuiesímos por tu merecimiento, 
siendo ajenos nos hariamos propios para seruirte. 

Darino. Siempre he yo conogido en vosotros muchos 
^eruicios sin los que yo os e mandado hazer, que estos son 
los que mas se agradecen, y por esto doy por bien emplea- 
dos los dineros que pof vosotros e gastado; mas como este 
caso sea tan dificultoso, por mas gierto ternia el peligro de 
vuestras personas quel contentamiento de mi voluntad. Mas 
porque de contino huelga hombre de hablar de lo que le 
duele, que otramente reuentaria, me plaze deziros la manera 
de mi mal: ayer quando vosotros os boluistes, que -os mande 
yo boluer por ser la tierra muy buena, me pareció que con 
la soledad se gustarla mejor el deleyte; y andado mi camino, . 
llegue a vn castillo y casa fuerte, donde vi vña dama tan per- 
feta en todas las cosas que no puedo quitar del coraron la 
vista de los ojos. Llamase Finoya, hija de Nertano; ^me 
dexado dos cosas: alegria por conogella, y tristura por no 
alcangalla, y esto tengo por tan gierto quanlo no aver otra 
como ella . 

Renedo. Tu. conocimiento, señor, es tan bueno que 
ninguno puede dar culpa a lo que ha traydo pena; mas como 



sea la primera cosa que se a de procurar tomar conocimiento 
, cu li Lasa donde hombre quiere bien, assi como tu tienes 
voluntad a la señora, que nosotros la tengamos a las serui- 
doras, porque la entrada este aparejada, que después verna a 
estar desseosa. No desesperes, ten confianza, que tu ventura 
}■ mi diligencia bien podran bastar para la flaqueza de vna 
niut!er, que sabe hombre si a quedado ella tan contenta de ti 
como lu della, pues que ay razón para e¡lo. Mal conoces las 
iiiQi;eres: no digo a todas, pero la mayor parte; dize el phi- 
loíopho que la muger es hombre imperfeto, por donde pue- 
den hazer ante vn yerro que nosotros. Mi pareger es que me 
des vna carta y tentemos que tan hondo esta este vado. 

Angis. Buen seso y consejo es probar y buscar mane- 
ras ; que las cosas no se vienen ellas, que hombre las va a 
buscar.- 

Darino. Toma esta carta que des a mi señora Finoya, 
la qiial te doy temblando, como vees; que tengo temor del 
enojo que ella a de recebir. No te quiero dezlr otro, pues 
quL* conozco que tu bastas, como libre y ajeno de passion, 
p;uTi pensar la forma que se a de leuar en esta tan grande 
empresa. Dios te guie esta vez de manera que otras muchas 
v^vas donde creo que tu buelta sera con trabajo, causado 
pi)r el enojo que dexaras donde yo quede. 

Res'edo. Esfuerza, señor, con el corai;on de cauallero, 
que esto podra ser que venga tanto a honrra y conteuta- 
niitnto tuyo, que tengas entonces tanto descanso quanto 
a!;ora tienes tormento. 

Darino. Llebale este poco oro labrado con este rotulo 
y letra, y dylc que lo pido por mucha merced que reciba esa 
pocj cantidad, y que mire que le tengo mas queeso dado, 
pues que el alma, del día que la cono^y me ty-ene robada 
p.u'.i siempre. 
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Embya Darino a Finoya los quatro euangelistas, y dize 
LA letra: 

« 

La verdad qu'ellos dixieron 
en la trinidad de Dios, 
digo yo en loar a vos. 

Carta de Darino a Finoya 

No merece mi atreuimiento pena, pues na^e de alabanza 
tuya : si a mi me das culpa, a ty mesma te condenas ; por tu 
causa biuo penado; de tu hermosura nace mi trabajo. Estas ) 
palajbras que digo son tan trabajosas quanto verdaderas, no ' 
tengo speran^a que as de remediarme, porque seria tan gran 
locura como dicha el averte cognoscido. No debria hablarte 
largo, porque mis razones te son enojosas, mas como sea 
cosa que no este en mi poder, no puede la razón tomar la 
mano que escriue con el desseo que a despedido la vida de 
esperar ningunos plazeres, porque los pesares y enojos an 
entrado y se an aleado con la fortaleza de mi coraron, donde 
defienden a todas las cosas syno a lo que de tu gentil her-* 
mosura y gracia me viene. Yo mismo me soy contrario : 
todo se a reueladq contra mi. O que bienaventuranza mia 
seria, si yo supiese que tu recibes esta, carta mia, avnque 
no fuesse para leerla; siquiera para rasgarla solamente fuesse 
tomada en tus gentiles manos! No puedo creerlo, porque 
tengo conocido tu desconoscimiento : no merezco ninguna 
cosa syno por el amor que te tengo, y este ningún pago me 
dará, porque como el sea cosa tan grande que no se puede 
pagar syno con lo mismo, y pues en ti no lo puede hauer, 
mal lo puedo yo esperar. Re(;ibe, señora mia, esta carta, 
porque veas que aquel que es enteramente tuyo tiene tan 
poca vida, que cree que ante que llegue esta carta donde 



esta lu gentil persona avra ya dexado mi alma al cuerpo, si 
el alegría de ver que te escribo no alarga la poca vida, hasta 
ver la enojosa respuesta de tu crueldad. 

R EN EDO, Fin o YA 
Rrnedo. Bien tengo conocido, señora, que acometo 
grande osadia en venir delante de tu hermosura con mensa- 
ínojosa para tu condición, pero porque se que assi 
como tienes enojo de presunción llenes también amor de 
vanidad, porque en las personas de linaje esta la menor 
presunción que los de poca manera se honrran con las 
! fantasías, y por esto traj'o atreüimiento de llegar donde tu 
' acabada perfecion esta. Mas como te podre dezir el secreto 
mandamiento que de quien me embia trayo? soy obligado, 
pues io e emprendido: perdona mi yerro, pues yo mismo 
lo conozco. Darino es mi señor y lu vasallo; ame mandado 
venga con esta carta, y aguarde sazón que ninguno viesse 
ni supiesse lo que guarda en su cora^ou y lo que embia 
en tita carta. Tan temblando estaua quando me la dio como 
yo flgnra que la trayo; todo es vna misma congoxa, porque 
lan presente esta el como yo, según el desseo que de seruir 
le tiene, ^ufre, señora, con tu noble sangre, la presunción 
de los dos: del en osar escreuir, y de mi en querer traer; y 
si tJ mandares dar pago de nuestro acometimiento, manda 
lia/tr de mi lo que tu seruicio fuere, y si publicamente lo 
hizieres, sera contentamiento y honrra mia, y si secreto, sera 
solo descanso. Ya trayo aconuerto de muerte: en la hora 
que acorde venir aqui, dexe todo quanto tenia sin esperanza, - 
liando por bien empleado todo quanto viniere por causa 
iLiya. líegibe este poco oro labrado que te embia. 

pivoíA. Tus palabras son tan ajenas de mi condición, 
V iLi un diño de toda pena, que no se como tengo íufri- 
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miento para dexarte acabar de hablar; mas como no puedo 
entender lo que dezias por ser cosa no conocida para mi, y 
tenido paciencia en tu desuenturado razonamiento, agora 
que comprendo tus. falsos y traydores dichos, porque tengo 
de mirar mas a mi honrra que a tu desuergonc^amiento, no 
quiero darte el castigo que mereces porque no se hable de 
cosa tan ceuil ; pero vete luego de donde yo no pueda ver 
tu traydora persona contra mi honrra, y la respuesta de la 
ne^ia y atreuida carta sera que si mas prueba tu amo Darino 
cosa que piensse, lo que yo no pienso, entonces pagareys en 
juntado lo que agora aveys merecido; y la carta, rasgadla vos 
delante de mi, porque ni ella merece que yo la reciba, ni que 
buelua alia; y sea escarmiento el perdón que os doy, para 
que no bolvays mas a cosas libianas nacidas de necia pre- 
sunción y de loco pensamiento, y bolved el oro que ni a el 
regibo ni la voluntad agradezco. 

Renedo. La carta rasgo por hazer tu mandado, y en lo 
demás seras obedecida. No se lo que diga syno callando obe- 
decer; mas quisiera que me mandaras matar con cuchillo que 
con tus palabras, de tal manera por mi temidas que podra ser 
no llegar biuo donde mi amo Darino me espera. 

Renedo, Darino, Angis 

Renedo. Cierto conozco ser mayor cosa el coraron que 
la lengua; no puede dezir lo que trayo: quando de aqui parti, 
pense que fuera mayor el peligro qu*el trabajo, y e visto que 
ha sido mayor la turbación que la desuentura. 

Darino. Acaba de dezir la triste nueva que traes. 

Renedo, Yo, señar, llegue delante de aquella que me a 
mandado no buelua mas alia : hablele de manera que no se 
enojo, porque mi obediencia fuese mal recitada, mas como 
ella es tan cuerda y virtuosa, ame puesto tanto temor que 



' con dificultad bolueria alia syuo que tu mandado me costri- 
ñyessL'. Mandóme rasgar la carta díziendo que ni ella la queria 
ver n¡ qiie tu la vieses, y no a querido el oro que le embias- 
tt. No trayo della sino amenazas para si mas alia bueluo, y 
enojo por lo que he leuado. Mira lo que mandas. 

AxGis. No deueraos espantarnos, porque naturalmente 
las mugeres están muy aparejadas ha mudanza. Avnque sea 
lan virtuosa, no a de tomar enojo en ser seruida; verdad es 
I que es mayor atreuimiento escreuirie que hablarle, pero esto 
caúsalo su encerramiento que no se puede ver. En estas 
,, señor, avnque tu seas mas sabio, no hablaremos nos- 
otros peor, porque estamos libres de passion ; y tu con el 
turbamiento podrías errar, porque verdadero dicho es que el 
amor y la yra turban la razón. Mi parecer seria que no dexe- 
mos de provar tornando a escreuir, porque es mejor que te 
itiiga ella por atrebido que por no osado; con todo, háblese 
Culi iii consejo; no se determine presto, porque en el conse- 
jar SL' deue tardar y en el secutar aquexar. 

Dakino. Dizen qu'el oyr es puerta del entendimiento. 
Yo i¡uerria praticar con vosotros, para que determine esto, 
qLifc yo tengo poca edad y mucha passion, vosotros soys de 
mas liempo y esperiencia. Quiero seguir lo que dize Aristó- 
teles, que la palabra y dolrina de los viejos deue ser ley a los 
mo^os, yavnque vosotros no tengays tanta edad que os pueda 
llamar viejos, pero soys de mas prueua que yo, según en el 
coiisLijo de mi padre con vosotros he visto. 

Iílmedo. Avnque yo soy el que se a visto en la afrenta, 
nci Citare escarmentado si cosa de tu seruicio fuere boluer 
alb, 

Dariho. Obligado eres a no quebrar mi mandado. Adam 
no peco porque comió la macana, que el fruto dulce era, 
mas poco porque quebró el mandamiento de Dios, Tu erra- 



— 17 — 

rias en no hazer lo que yo digo, por lo que tu como cuerdo 
sabes. Si yo acuerdo esd-euir mas a Finoya, mejor es que 
vayas tu que otro, porque no vea ella que tantos lo saben y 
que de tantos me fio,; entre nosotros tres aberiguemos esto, 
porque el consejo de muchos es mejor; que como la fuer<;a 
es mas fuerte estando junta que estando apartada, vna caña 
sola presto la quebraran, mas muchas juntas malas son de 
quebrar. Yo solo en esto presto podría ser engañyado, pero 
juntado con vuestro parecer mas acertamiento llenara mi 
consejo. 

Renedo. Dize Séneca que del ayrado nos apartemos por 
poco tiempo y del enemigo por largo; mas la yra de Finoya, 
no ay poco tiempo que la quite. Qui^a con el enojó no me 
castigasse xomo merezco, que dizen que la yra queriendo 
hazer peligro no terne peligro; pero sea lo que fuere, bien se 
emplearía mi muerte. Escriue otra carta, que, avnque dizen 
que es negio el que buelue al peligro donde escapo, yo bol- 
uere con entera voluntad; escriue por entero tu passíon. 

Darino. Dizen que el juyzio a de ser balanza y peso en 
las cosas que en el se tratan ; determinemos aquí lo justo, y 
póngase por obra que no me puede venir mas mal del que 
agora tengo, 

Akgis. No se venqe peligro sin peligro: ya sabes que 
dizen que el que teme los peligros no goza de las victorias; no 
se haze nada sin auenturar. No hazes tu, señor, lo que otros 
caualleros no an hecho: seruir vna dama gentil, y procurar 
como mejor seruírla; sí teniemos desastres, mayor daño es' 
nuestro temor que lo que puede venir. Tu quedas obligado 
a que ella sepa como tu sabes su enojo y desculparte, y esto 
sera color para tornar a escreuir. No paremos, que, avnque 
ella misma k ti te dixera y monstrara grande enojo, no por 
csso dexar la empresa ; que las mugeres de contino al prin- 




cipio son fuertes, y las virtuosas tanbien lo son al fin, como 
]o es y sera Finoya ; más las muy hermosas mas 
presto tropiti;an, porque se ponen en auinentezas por ser 
iofldas V vista?. No le pesara a ella que la veas y le hables y 
que por algo se peyna; no se toca con espejo syno 
porque después que a contentado a ssi misma contente a 
todos, y si sabe que eres su seruidor, mas querrá contentar a 
ti que a otio. Muchos secretos ay en las mugeres, muchos 
usado. Mira ia primera muger Eua en que puso 
:1 mundo, mira a Caua que por ella se perdió Españya, pues 
; Hclina que por ella se destruyo Troya, y avnque de 
tan nruessas no aya muchos exemplos, muchos otros 
casos acaeícn por ser las mugeres ocasión dellos. No des- 
maye tu coraron varonil, que naturalmente son las mugeres 
flacas : no tituen el seso tan raygado como los varones; presto 
ha/.en mi venó y presto lo saben remediar. Tu en todo estas 
dudoso: iifinpre duda ombre lo que dessea, y otras vezcs se 
itrnt lo que no viene. Tu con el amor tienes por impossible 
alcancar lo que por ventura no seria mucho; gran cosa es el 
querer ; el amor no conoce señor; mas no veo en ti cosa para 
qUL' qualquií-'re dama no gualardone tus seruicios. No ay en 
cosa que sf dtua tener tanta confiani;a como en los amores, 
porque en esto vemos acaecer mas cosas que en otra cosa. 

Dai<i\o. Bien dizc Séneca que la prissa es tardanza en el 
desseo: yo tstoy tan desseoso de boluer a escriuir a Finoya, 
quu m¿ paiuge por vna parte que tardo y por otra que no 
debria eiiirculr; y al cabo acuerdo perderme por osar, pues 
que di^cn que la fortuna ayuda a los osados. 

RiLSEiiü. No es esto cosa que a menester mucho con- 
sejo. 

D*RiSo. Toma, Renedo, esta carta, y lieualá a mi señora 
Finoya; y lo que as de dezir no lo puedes lleuar pensando 
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porque no te aprouecharia, que con el enojo de tu mal rece- 
bimiento oluidarias las pensadas razones. Yo fio en ti que 
sabrás satisfazer a todo, y avnque vas peligroso no me dexas 
seguro. O yo sabré luego tu muerte o tu la mia. No te des- 
mayen mis palabras de poco cora(;on, que creo que como lo 
tiene Finoya quedo yo sin osadía. Dios te guie, pues que tu 
no mereces pena ni tienes culpa: yo soy el. que espero tem- 
prana sepoltura; y dale este oro labrado, suplicándole lo 
re(;iba. 

Embia Darino a Finoya vna sepultura, y el muerto y 

DEFUERA DELLA; Y DIZE LA LETRA! 

Finoya, la triste vida 

y el cuerpo no esta enterrado 

por morir desesperado. 

Carta de Darino a Finoya 

My perdición es llegada, pues que me es dañoso lo que 
mas me conuiene; pues que mi carta no a de ser leyda, en 
valde va mi trabajo, no hallo ninguna razón para que vses de 
tanta crueldad comigo, pues todo mi desseo y mi dezir na^e 
y redunda en quererte y seruirte. Como el querer fue cosa 
que estuvo en mi mano, luego estuvo comigo el seruirte; 
como no puede venir sin tu voluntad, avn no lo tengo. Mira, 
señora, que no te pido nada, avnque te e dado tanto: recibe 
mi voluntad, y si piensas que es malo el re^ebir porque se a 
de pagar con dadiua, engaño tienes, porque lo que yo te e 
dado, avnque tu no lo tengas, lo as tomado, pues que yo no 
lo tengo. El pago desto a sido tu merecimiento, de suerte que 
yo quedo con poco seruicio y mucho gualardon, pues es mas 
el averte conocido que todo mi perdimiento. Mis cartas no 
son otra cosa syno suplicarte sepas lo que yo te quiero, y 
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mandes se muestre con la obra, que mi pensamiento no tiene 
otro cuyüado syno ver que mis plazeres te son enojos; 3-0 
descanso en seruirte, tu penas en que te siruo; yo me alegro 
en conocerte, tu no me conoces. O triste na(;imiento el mió 
avnque alegre! muerte me a dado todo. Estoy lleno de contra- 
rios: lo que parece bien me es mal, y lo malo bueno; no se 
que manera siga, no aprouecha prouar al que es desdichado. 
En todas cosas hallo desorden, nada viene que convenga. Los 
ojos están alegres que te an visto, y el pensamiento fatigadt), 
porque entre el y la razón ay dudas que me hazen cierto el 
fin de mi triste vida. No tengo mayor enemigo que yo mismo; 
soy tan desuen turado que ávn la muerte no me quiere. Que 
esperanza sera la mia? tanto mudamiento he hecho en mi 
persona, que no me cono(;en los que me conocían. Qjie apro- 
uecha ser grandes mis suspiros, pues que tu no los oyes? No 
quiero contentar syno a ti, y por ti sola estoy descontento. 
Qiie crueldad es la tuya, que sea tan grande tu desamor como 
mi tormento? Pues tu sola eres la causa, porque a de ser tan 
grande tu oluido como mi memoria en que no piensas en 
. mi ? No vees la razón que tengo : no me quiero desculpar, 
pues no tengo culpa; pues eres sabida y hermosa, assi como 
con la hermosura causas mi daño, conel saber deues conocer 
t que tanpoco lo merezco. Acauen ya mis razones, que a ti 
^dan enojo y a mi no prouecho. Todo lo que tu hazes a de 
ser loado: dulce muerte es la que de tu mano me viene, due- 
i leme el dolor que tu beldad me da por ser secreto, que assi 

I como tu no sabes que lo causas, tampoco quiero yo que 

I sepan que lo tengo. 



Renedo, Fikoya 

Renedo. Pues que tu^me condenaste, tu, quiero que rae 
castigues: yo vengo, señora, aconortado de la dichosa muerte 
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que de tu crueldad me a de ser dada. Yo lleue la dolorosa 
respuesta tuya a Darino, el qual me dixo que le costaba mas 
a mi señora responder por papel que por palabra; el queda 
tan muerto, que no lo puedes mas condenar, el temor de tus 
amenazas le fue consuelo, porque si tu quieres acabar de 
perderlo, esso es lo que el dessea. 

FiNOYA. Muchas vezes a los atreuimientos se suelen dar 
passadas y dissimulaciones, mayormente a los que son desta 
calidad, que si se muestra sentimiento no viene a efeto de 
onrra; por esto, Renedo, no mando darte vn castigo que 
nunca de tu pensamiento se quitasse. Yo tengo tanto fastio de 
la presunción de Darino, que o el no cree lo que tu le dixiste, 
o tiene perdido el seso; y creo que deuen ser estas dos cosas. 
Mas yo acuerdo escreuirle de manera que el abra por bien 
callar en su loco acometimiento; y dile tu que no va mi carta 
para aconsolarlo, y avnque en las palabras lo vera, en ser 
mia le hago tanta merced, que e miedo se ensoberuezca para 
que ose boluer a escreuirme. Quítale tal engaño de la fan- 
tasía, que costaría tan caro que pagarla con quanto tiene. 

Renedo. Ya los sospiros me tienen enmudecido: no me 
cabe el coragon en su lugar. Perdóname, señora, y dame tu 
noble carta, y recibe esta inuencion que te imbia, que yo le 
diré lo que tu mandas. Si tus propias razones no le mandan 
callar, mal podra ninguno: tu sola fuerga lo tiene vencido; a 
nadi dessea obedecer syno a ti; tu eres su señoria; tu lo 
puedes costreñyr a todo mandar y desmandar; en tu presión 
viue; tu tienes la llaue de su libertad. 

FiNOYA., Mira a quanta me abaxo: a escriuir a vn ombre 
que dessea mi desonrra! Agolo porque también escriue ombre 
a su enemigo; todas las razones que aqui van, di que no lea 
syno para temerlas, y sin ninguna liuiandad piense sobre ello; 
y vete luego delante de mi, que me das tanto enojo como en 



mi carta licúas. No te vea yo mas, porque tu no veas el fia de 
h ¡ornada de tu triste vida, y muestra ia iiiueocion, que en 
Ili misma cantidad le embiare otra cosa. 

Emíiía Finoya a Daeino vka vihuela sin cuerdas, y dize 

L\ LETRA : 

No tienes mas esperanza 

de alcanzar lo que concoerdas, 

que esa de tañer syn cuerdas. 

Respuesta de Finoya a Darino 
Que pensamiento es el que tienes? que enpresa la que 
lieuas? Tu suzio entendimiento a de yr contra mi limpia per- 
sona? No agradescas el trabajo de escriuirte, ni mires a la 
merced que recibes en tener carta mia, mas si tu bien tienes 
desseado, quita de tu opinión tan falsa cosa como esperar que 
lie mi recibas respuesta, syno con tanta yra como tu osadía 
merece. Esta quiero que sea la primera y postrera carta que 
de mi as de tener; y esta en siendo leyda rasga, porque no va 
parii mas de que sepas por mi que tu loca empresa no 
puede tener descausado fin; y oluida el embíarme a dezir las' 
cscusadas razones y los requiebros que de tu poco consejo y 
gran liiiiandad saíen, syno yo te doy mi palabra tu quedes 
dello tan burlado, que ni sobre este caso ni otro ninguno no 
ayj acacíido cosa semejante a esta; y del enojo que tengo no 
puedo mostrarlo por papel como viéndome se conoce, y cree 
que avnque tu no mereges darte avis, que te bueluo otra 
vl-;' a desrir que retrayas el mal principio, porque sin duda te 

Reñí; DO, Daeino, Akgís 
Kj sedo. Si el regebir carta de Finoya a de ser biena- 
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uetituranga tuya, ya eres bienauénturado. Cata que, señor, 
respuesta de tu carta escripta de la propia mano de Finoya 
viene tan rigurosa, según ella me a dicho, que viene mas 
scripta con huego que con tinta. 

Darino. No tengo yo de mirar a otra cosa syno a ser 
cosa que viene de aquella que yo tanto quiero. Esta es mi 
vida, esta es la salud de mi dolencia, la melezina de mi mal, 
el reparo de mi perdición, la consolación de mi desconsuelo; 
por esta se alarga el viuir, y se van acortando y quitando los 
dolorosos cuydados de mi pensamiento. Yo te beso, carta, que 
traes razones pensadas del gentil entendimiento de aquella 
que no tiene comparación, o palabras escriptas por aquella 
mano blanca y delicada, o papel guardado en aquella arquilla 
donde tiene aquella dama el espejo y atauios sin los quales 
ella puede pareger donde quiera y ninguna delante delk. O 
como huele a los suaues perfumes de quien la embia! Asta 
aqui tenia perdida la ventura, y agora el seso robado por el 
alegria del dichoso escreuir mió, que a alcanzado vna cosa 
tan grande como auer respuesta, avnque enojosa, es para mi 
tan alegre, que me a dado a ganar quanto la desesperación 
me dio a perder. 

Renedo. Avnque vengo espantado de lo que e oydo, no 
tengo del todo perdida la confianza, que porfiando no se 
alcangasse otra y otras cartas; que yo se que cosa son muge- 
res, que avnque sean cuerdas y virtuosas, de contino les 
agrada la conuersacion y las alabanzas, de donde na^en avi- 
nentezas, y de las avinentezas los yerros: esto alcanzo yo por 
pratica y por teórica. 

Angis. Séneca dize que la logania y el loor no pueden 
tener concordia. Quien duda que la hermosura de Finoya no 
se huelgue con que la loen, pues que crea ella ser lisonja, no 
creo yo tal, porque, mal pecado, todas o las mas creen de 



ligero, y en nada quiero culpar a ellas, pues que tambicti en 
nosotros ay lo que en ellas vemos, avnque Séneca dize que en 
cl mal consejo saben mas las mugeres que los ombres. No pier- 
das, icnor, la confianza: gentil cauallero eres, no pongas duda 
cu str querido; no te tengas en poco, que yo por cierto tengo 
que lis de recebir cartas de tanto amor como esta de dolor, 

DariKO. Los oinbres de gran coraron, mas huelgan con 
la muerte que con la triste vida. No ay muerte tan fuerte para 
mi como ver enojada a aquella a quien yo no querría enojar; 
ims descanso me seria la muerte que la vida, y cierto bien 
dii-fn que muchas vezes la vida es peor que la muerte, que 
por jiLna de algún caso no dan sentencia de muerte, y ponen 
un c.irgel perpetua que querría el tal mas morir, quanto mas 
yo, que mi perpetua cargel es tal que cabe ella todas las otras 
son casas de deleyte. 

RiiNEDO. Como tu, señor, sabes, en estos casos de amo- 
res \ .-nios acaecer ya cosas tan comunes y publicas, que vano 
se csiima nada, ni a\'n procuran que sea tan secreto como en 
urru tiempo hazian. Ay muchas que con ombres ciuíles toman 
sus rciraydos' deleytes, quanto mas con principales. Algunos 
c.ivi.ilkros ay que hazeu los seruicios con justas y juegos de 
c;iñjs, correr toros y hazer músicas, porque les sean mas en 
cargo, que el querer con las obras se a de mostrar; y avn con 
esto de la música se alcanzan algunos como Orfeo, que con- 
iLiiio tanto con su duli;e música a Pintón, el rey de los infier- 
nos, que le dio a Euiidice, su muger, que tenia alli. Pero 
yo íoy de parecer que curemos nosotros tanto de apretar a 
liiiova con cartas como con otras gentilezas, porque los re- 
qu ÍL-bros, tanbieii piensan ellas que los hasremos por ser loados, 
V qii^' si juegas a cañas, que es porque digan que eres bucii 
cauallero. No por las cartas a de parar esto, mas lo vno y lo 
oiiu juntamente, avnque como ellas se rigen ] 
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muy pocos ay que las entiendan, como Séneca lo dize: si la 
muger ama o aborrece, no tiene tercera cosa que es el medio 
ni amar ni aborrecer; y Juuenal dize: las mugeres o aman 
ardiendo o aborrecen mortalmente. 

Darino. Todas tus palabras son para aconfortarme, mas 
no me dan aconuerto quando pienso el desamor de Finoya 
y mi poca ventura. Todo quanto hago va en balde: bien me 
parece lo que dizes de escreuir cartas, mas ya dizen que por 
demás es rogar a quien no puede tener misericordia, como 
los gentiles que rogauan a sus dioses,, y todo era dema- 
siado. 

Angis. No solamente digo que no se deue escusar el 
escreuir otra carta, mas digo que no se deue tardar. Ya comen- 
cado a escriuir Finoya, no parara; poco a poco yra perdiendo 
el fingido enojo que tiene, y qui^a^muy presto, según se rigen 
algunas por estremos. Lieue otra carta Renedo, que en esta 
segunda respuesta suya conoceremos las mudan<;as suyas, 
que con las libiandades se acompañan; por muy alcanzado 
tengo yo tu desseo, tanto es lo que yo creo como lo que tu 
dudas: cata que las mas mugeres son mas mudables que el 
dia si esta al principio; como la mañana haze fuerte, a la 
postre se suele mudar el dia. 

Renedo. Dame, señor, la enamorada carta, que yo fio 
tanto en el merecimiento tuyo y en la mudanca de Finoya, 
que venia a derribarse la fortaleza, dda carta tuya es vn com- 
bate: yo soy el que pasa mas peligro y el que tiene menos 
temor, porque conozco las furias de las mugeres, que a las 
vezes las que al principio se muestran mas fuertes, suelen 
antes ser mas flacas. 

Darino. Cata aqui la carta, llena de temor, scripta con 
trabajo, y cerrada con desuentura: a tu buen seso dexo lo que 
as de dezir, y dale esta otra inuincion que le embio. 
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Embio Darino a Finoya vn catiüo con vna argolla al 
pescueso, y dezia la letra : 

El qu'es catibo por fuerza 

tyene mayor libertad 

que el que lo es de voluntad. 

Carta de Darino a Finoya 

Gran culpa es la que tengo, gran pena es la que merejo; 
tu mandamiento he quebrado : pues eres mi señora, deuias 
■ ser obedecida; mas que hára aquel que no puede hazer otro ? 
No pienses que ninguiía cosa tengo en mi poder; todo lo 
tengo dado a ti; los cinco sentidos mios, tu los tienes robados 
de aquel que por su consentimiento tuvo por bienauenturan- 
ca la bien empleada perdición de su persona. Pues que haré 
yo triste, que no tengo con que regirme ;, y hago mis hechos 
acertados y no me aprouechan! Yo guiado por el norte de tu 
beldad, porque tengo de leuar mal viaje por la mar de tu gen- 
tileza? porque tengo de correr fortuna, pues no a sido mi fado 
.0 ventura mala, que gran bien fue para mi el cojioscerte! Esto 
solo me haze venturoso, y todas las otras cosas desuenturado. 
Por falso juez. te tengo, pues que a mi, tu prisionero, as con- 
denado sin ser oydo; mas quando pienso que yo de mi mismo 
e sido acusado, a ti tengo por escusada. Piensa y mira, señora 
mia, que matas a quién no te a hecho daño ni a quebrado la 
ley que tu le pusiste: no me as querido condenar a muerte, 
sino a carqcl perpetua, por la corona que tiene mi conoci- 
miento en aver conocido y querido cosa tan perfeta como 
tu gracia. Nunca veras en mi mudanza, ni el querer puede ni 
el poder quiere dexar aquella que es tan grande que el enten- 
dimiento no lo basta comprender. Afloxa, señora, las cade- 
nas de tu seruidor; no tengas por enemigo a quien tanto te 
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quiere; no desames a quien por amar te sea desamado; y si 
quieres que el no muera, venga presto tu respuesta, y no 
cru^l, porque no cause la muerte de aquel [que te dexaria 
obligada para dar razón de su vid^. 

Renedo, Finoya 

Renedo. Razón tiene tu ermosura de dar castigo a mi 
atreuimiento, porque aviendome mandado no pare^iesse de- 
lante de tu presencia, yo, como persona fuera de todo tino y 
razón, he desestimado y pasado adelante contra lo que tu me 
mandaste; y como fuesse cosa que no estuuiesse en mi poder, 
no deuo ser culpado. Si a Darino ofendes, a ti misma culpas; 
si por causa tuya merege muerte, porque ge la das tu? Lo 
que el merece por atreuido mereces tu por desconocida; no 
tengas en poco el desconoscimiento, que poco menos culpa 
mereces por desgradescida que alabanza por agraciada ; por- 
que Darino no a errado en seruirte, que tuuo razón para 
ello; mas tu yerras en desamarlo, porque si a quien te quiere 
no quieres, a quien as de querer? Toma a mi, que soy el 
menor seruidor tuyo, y manda castigarme, que yo seré tan 
contento como bienauenturado. 

Finoya. La loca presunción de Darino no conocerá su 
osadia, asta que regiba el castigo que tiene merecido; muchas 
vezes el dessea verme para dezirme sus malos pensamientos, 
y procura lo que no le conviene. Porque mas miedo y daño 
le darán mis razones que mis cartas, no puedo poner mi 
intincion en cosa tan baxa y ciuil como hablar con aquel 
atreuido, ni tanpoco en mandar castigar a ti y a el, porque 
me miráis con ojos dañados de pensamiento contra mi onrra. 
Vete ya, traydor, delante de mi, no vea yo mas persona que 
me querría ver desonrrada, que ni quiero hablar contigo ni 
menos responder al desdichado Darino. 
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Rtordo. No vses, señora, de tanta crueldad, que si quie- 
res mosir^ir enojo a Darioo, mejor lo puedes liazer por carta 
que por palabra, Escriue loda la rigor que mandares, avn.que 
yo te suplico que limite tu discreción lo que la condición 
querría, en que no escriuas de manera que ante que acabe de 
ker tu c.irta acabe la vida. 

Pi\üVA. En mi carta tomarla el mas atreuimiento, que 
como esta loco del desordenado pensamiento y ^iego de la 
poca r:izon que tiene, creo que piensa que avnque le escreui 
con L-uujo, que me quedaua plazer: por ello algún engaño 
maiUiciif. 

Rekedo, No tengas, señora, por tan libiáno a Darino; 
que sus cosas no an sido libianas. Que mejor cosa pudo el 
azer que seruirte? que mas que perder quanto tuvo por solo 
verte? que mal dessea en querer hablarte para dezírte los apas- 
siouados Eospiros que a tu causa tiene? No por otra cosa desea 
verse dtiante de ti; no porque le de mas esperanza la presen- 
cia quL la absencia su desseo va fuera de confianza; no quiere 
cosa que a ti sea daño que no seria para el prouecho, 

FiNOVA. No puede mi mano tomar la pluma para'escre- 
uir a vn tan desueuturado ombre como esse Darino; mas me 
pareqe que querría que viniesse, y de mi ventana, estando el 
en la calle, dezirle lo que el merece oyr, dizicndole que se 
guarde de lo que podria ver, porque si va tentando mucho 
mi paciencia, podra ser que le salga la cuenta errada. 

Reneiío. Si esso, señora, hazes, presto se acabara lu 
desseo, que es ver la perdición de aquel cauallero, porque tus 
ra/ones le darán tanto temor que podra ser morir luego, 

FivoVA. No me pena syno que estara descansado hasta 
que llegue delante de mi; que después el vera lo que si es 
cuerdo deue tener visto. 

RfcVEDO. Dame, señora, carta o mandamicuto para que 
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venga, y dile lo que tu seruicio fuere; mas sin carta no creerá 
mi palabra. 

FiNOYA. Cata aqui este papel escrito, que es como ley 
que le doy, y dile que sy no cree lo que aqui le digo, que a 
de ser condenado. 

Renedo. Yo te veso las manos muchas vezes por la 
merced que hazes a el y a mi: a el en querer hablarle, avnque 
por su mal, y a mi en que me das buena respuesta para el ] 
principio, avnque tiene el fyn que de tu virtud s'esperaba. j 
Recibe esta otra íantasia de amor que Darino embia. ' 

FiNOYA. Responderle he en eso como en la carta: dale 
ésto, que avnque no es de la calidad que embia, es de la can- 
tidad que dio; y no sea tan descomedido que sea ynportuno. 

Embia Finoya a Darino vnos arboles peciueños, y dezia 
LA letra: 

m 

Estos tyenen mas que tyenes, 
que darán fruto con flores, 
lo que no ay en tus amores. 

Respuesta de Finoya a Darino 

Hasta quando a de durar el grande engaño y poco seso 
tuyo? Ya me tienes tan enojada, que e pensado mil vezes en 
mandarte castigar, syno porque no se sepa avn titulo tan falso 
como el tuyo y vn castigo tan ciuil como el mió; mas estas 
palabras ten bien en la memoria, que si de aqui adelante pasas 
punto de lo que yo te demandare, que es dexar tan dañados 
pensamientos para tu desuenturada persona, estara muy 
cerca tu perdición. Yo he hablado con Renedo, tu mensajero 
escusado, el qual te dirá que si tu quieres oyr de mi boca 
estas palabras que por mis cartas as sabido, que vengas de- 
lante de mi, avnque harás lo que no te conuiene, porque de 
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alli adelante pecaras mas contra mi, porque no pienses que as 
de saber otra cosa sino verme tan llena de enojo como a ti 
de atreuimiento, y es por mejor no venir por no ver lo que 
te digo, syno parar con tus malos principios. Y si acordares 
de venir a ver tu muerte, no vengas de noche, que seria dar 
color a tus locuras, syno, de día, que harto sera de noche 
para ti, que vernas escuro de las desuenturas que a culpa 
tuya tienes tomadas. 

Rened'o, Darino, Angis ' 

Renedo. Todo mi trabajo acaua en bienauenturan^a, mi 
p> peligro en seguridad, mi tristura y desesperación en espe- 
ranza y alegria. 

Darino. Alegre viene Renedo: creo que deue ser alegria 
desuenturada, que a las vezes los ombres quando se quieren 
morir reuiuan como la candela y la brasa, que da mas claridad 
quando quiere ser <;enisa. 

Angis. Dexa, señor, que diga. 

Renedo. Yo he cumplido tu mandado: lo que Finoya 
me a respondido, por la carta que trayo lo veras. Mi alegria 
no es en valde, que lo que asta agora e dicho, yo lo he alcan- 
zado otra vez. Yo te trayo mas, que dize Finoya que vayas a 
hablar con ella; verdad es que son razones enojosas y que las 
a dicho con mucho rigor, mas harto es llegar delante della. 
. Lee, señor, esta carta. 

Darino. O bienauenturada mi muerte, que verna delante 
de su causadora. O que palabras serán las que Finoya me dirá? 
que razones las que yo le diré? turbado me sentiré assi de su 
: hermosura como de su enojo! Enmudecido estoy de verme; 
no aprouecha pensar lo que tengo de dezir, porque luego 
que llegue cabe su gracia, oluidare a mi y a mi pensamiento. 

Angis. Pues que tu vayas, señor, hablar con Finoya, 
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acabado es el fin desto: no quedara en tan poco. Yo te digo 
de cierto, que pues que aora viene a palabras, que después 
verna a obras; que ya dizen que quien osa dezir osara hazer. 
En tu mano esta la onrra de Finoya, por hazer por ti : a tu 
onrra har^ prouecho y a la suya daño. O como dize bien el 
filosofo, que no puede venir bien a vno sin que venga mal 
a otro, ni se puede engendrar vna .cosa sin que otra se cor- 
rumpa, como vemos del trigo que para que nazca se podrece 
primero aquella simiente que se sembró. Para que tu onrra 
se gane, se a de perder la de Finoya. Yo tengo, señor, por 
tan cierto cumplido del todo tu deseo como tu mismo lo 
desseas. 

Renedo. De vencida va Finoya; yo te veo, señor, vito- 
rioso. 

Darino. Mi duda es tan grande como mi voluntad. No 
pienso tener poco en alcanzar de hablar con Finoya, ni creo 
que tenga yo nunca mas desto; y avn su mandado sera tan 
graue que no podre mas ver su gentil persona ni re^ebir sus 
graciosas cartas. O triste, que tan lleno estoy de gozo y de 
duda! que tan vazio d'esperanga! que tan dudoso de bien 
ninguno, y cierto de toda tribulación ! Mayor osadia es yr a 
hablar con aquella que tanto quiero, que matarme con otro ; 
porque si con otro me matasse, si el me pusiesse temor, tam- 
bién temeria el; mas Finoya tieneme destruydo quedando 
ella bienaventurada. 

Renedo. En las cosas que vienen con descuydó, a de 
mostrar ya de poner ombre mucho coraron, quanto mas en 
las que vienen por el ombre mismo procuradas. Si lo que tu 
desseas es ver a Finoya, y verla es temor, porque desseas lo 
que as de temer? Esfuerza, no desmaye tu cauallerosa sangre, 
que nosotros dos yremos contigo, que avnque para las razo- 
nes no te podremos ayudar, porque pare^eria ygualdad harto. 
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— Sa- 
llaremos que estíindo delante, te daremos algún animo, que 
la soledad naturalmente es triste, y pareíje que trahe cobardía 
y encogimiento ; siempre es bueno tener hombre cabe si de 
quien espere fauor o ayuda, o quien le mire con buenos ojos. 

Angis. No creas, señor, que Finoya te quiere para mal- 
tratarte ; porque eres cauallero y ella dama mesurada, y no 
tiene contigo tanto conoscimiento, no sera atreuida. Creo yo 
que te querrá para conocer tu manera y conuersacion, para 
que si de ti se contenta, deseara lo que tu desseas. Mañas son 
de mugeres ; mas saben que nosotros en estos ' casos ; con 
mayor esfuerzo los acometen, y con mejor astucia los reme- 
dian. Vsa tu de lo que Dios te a dado, de la gentil conuersa- 
cion, que mas presto se contentan ellas que nosotros, y des- 
pués de contentas ante hazen vn yerro. 

Darino. Todo lo que dizes puede ser, mas yo tengo a 
Finoya por tan virtuosa y a mi por tan desdichado^ que entre 
estos dos estremos pueden cauer sus desamores y mis des- 
u enturas. Forjado tengo de yr a hablar con ella: ella 
me ha de sentenciar; por ella e de saber mi destierro 
para siempre ; y según va mi desdichada persona, assi me 
puede ella a mi conocer en el gesto mi tristura, como yo a 
ella en la habla su desamor. Dame acá el cauallo: vamos a la 
batalla, que mi lengua ha de ser mis armas, y mi aduersario 
es lo que yo leuo comigo. El coraron y pensamiento son dos 
enemigos que se me an reuelado sin hazerme aleuosia: ellos 
tienen las ganzúas con que han rompido y de^errajado los 
candados donde estaua mi conocimiento. Ya yo veo la casa 
que a de ser sepultura mia; ya me tiemblan las carnes 
temiendo la cruda sentencia que me ha de ser dada; ya salen 
las lagrimas de los ojos; ya se muda mi gesto de color; ya 
sudo gotas de congoxa: la vista se pierde, la lengua se enmu- 
dece, ya estoy al cabo de mi jornada y al principio de .mi 
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esperanza. Fuerzo, fuergo, que no puedo faltar a lo que soy 
obligado, 

Darino, Finoya 

Darino. Yo vengo, señora, a cumplir tu voluntad y ^ 
mía; la mia fe a cumplido primero, que es ver tu hermosura 
sin par: cúmplase aora la tuya, que es dar fin a la triste vida 
deste que es tanto tuyo, 

Finoya. Nunca pense, Darino, que tu seso poseyesse 
tanta liuiandad, que osase pensar contra mi, y so color de 
amistad procurar de desonrrarme. 

Darino. En que tienes, señora, enojo con este tu ca- 
tino ? que hize yo contra ti ? que yo suplicado syno que me 
tengas por seruidor? No pense que por querer seruir te avia 
de enojarte. 

Finoya. Mi enojo es que quando tu as tanto porfiado 
en tu mal pensamiento, parece que veyas en mi alguna causa 
de ser liuiana, porque do no ay esperanza no ay porfia. Tus 
pensamientos van en el ayre, y sin ningún fundamiento 
hazes tus cosas. Dexa, pues, de aqui adelante, los falsos y 
atreuidos yerros que contra mi onrra as acometido, que syno 
por la vergüenza que en mi esta, que no querria publicar vna 
cosa tan de burla como esta, yo te vuiera mandado castigar 
de manera que ni tu ni otro por ti no pare^ierades donde yo 
estuuiera. 

Darino. Pierde, señora mia, el sobrado enojo; mira la 
causa porque lo tienes, que, si bien echas la cuenta, no me- 
rezco yo mas mal del que yo me doy. Yo mismo hize el yerro, 
yo propio me doy el pago; de mi solo a salido el pecado y la 
penitencia. Yo te beso essas agraciadas manos como a señora 
mia, y te suplico mil vezes no tengas enojo con quien no te 
hizo deseruicio ; no castigues a quien no a errado ; no trates 
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mal a quietj te dessea seruir; no oluides a quien te tiene en 
la memoria. Perdona, señora, mi atreuimiento, y da passada a 
mi yerro: si yo merezco muerte, todo el mundo la merece. 
Yo te desseo seruir, y no se hallara ombre en el mundo que el 

Y mismo desseo no tuuiesse. Tu ermosura fuerza las volunta- 
des, y tu gracia roba los corazones*; tu discreción quita toda 

¿ cordura que nadi puede tener. Yo vengo a azer obediencia 
a ti como a señora: dame tu la penitencia. No sea, señora, 
entredicho que me viede el ver tu presencia, porque serias 
omitida; que en el mismo punto acabaría el viuir deste que 
no viue syno por la gloria que le queda de la agraciada vista 
y dichoso razonamiento que contigo a pasado. 

FiNOYA. Tus buenas palabras no an de hazer malas mis 
obras: no cures de andar a ca^a, que no soy tan boba que 
por dulges lisonjas, que es como el ^euo del anzuelo, aya de 
caer en cosa que la onrra me costasse. Tu eres el mayor ene- 
migo que yo tengo, porque vienes cubierto, y el daño que se 
haze secreto es mayor quel publico; que por esso dizen que 
merece mas muerte el que mata con yernas que el que 
mata con cuchillo, por ser mas secreto, que no se pueden 
assi guardar. No hagas tus cosas cautelosamente: vete, mal- 
uado, delante de mi; perdóname que te desonrro, que tu tie- 
nes la culpa, que me das causa con tu desuerguen^a. 
I Darino. Tu seras obedecida, mas mira, señora, que no 
me despidas con tanta crueldad. Que duro coraron es el tuyo, 
que no puede entrar misericordia! No muestres tanta fuer^ 
contra cosa tan vencida; no quieras que muera en tu casa, 
que de fuera yo mismo me mato con los sobrados pensa- 
mientos deuidos y justos; que si de la sentencia que tu me 
das tuuiesse yo donde apellar, yo te ganaria la causa, avnque 
yo contra ti no puedo ganar, porque no me queda con que 
aventurar, y no aprouecharia ser auenturero, pues que soy 
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desuenturado. Juzga y conoce, señora mia, en el aprieto que 
me tienes, que parece que me quieres echar por las almenas 
abaxo: mejor seria para mi, por acabar y no durar siempre 
como infierno. No te enojen mis palabras, avnque sean 
torpes, que yo no solia ser tal, mas después que vi tu ermo- 
sura, e 'quedado tan turbado que ni se lo que digo ni lo que 
conuiene: no me queda otro sentido syno saber que hize 
lo que deuia, avnque me a salido todo a daño por tu sola 
causa. 

FiNOYA. No entendiendo tus requiebros, ni quiero saber 
lo que dizes, syno dezirte que dexes lo que as comentado; 
que ni quiero que seas mi seruidor, que yo no. tengo de tener 
otros seruidores syno aquellos que mi padre tiene pagados, 
que me siruen con otra manera de amor que tu dizes ; ellos 
dessean mi onrra y tu mi mengua; ellos procuran seruirme y 
tu enojarme. 

Darino. ' Harto mayor deue ser mi seruicion que el de» 
sos : a essos pagas con dinero, y a mi no me pagarlas con 
todos los tesoros del mundo. 

FiNOYA. Vencer a vno con sus razones es como ma- 
tallo con sus armas. Pues que tu dizes que no te podria 
pagar tus seruicios con todos los tesoros, con que quieres 
que te pague con mi persona? Aqui veras tu falsedad. 

Darino. No tomes, señora, las cosas assi, que eres mas 
sabia que yo y puedes me vencer. Buenas son tus razones, 
mas muchas vezes las razones buenas son falsas, porque va 
el engaño cubierto, y la verdad va IJana. Avnque tu no me 
pagas con tu persona, que por merecimiento ninguno la me- 
rece, ni por voluntad tuya, ni por dicha de nadi, no a de 
gozar nadi de tu gentileza ; mas no tomando las cosas en 
estremo, bien podrías tu pagar mi desseo con solo conocer 
mi passion, y pesarte de mi pena. No es poco lo que pido:^ 
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mira, señora, lo que puede ser menos, que solamente que 
no te vea enojada me llamare bienauenturado. 

FiNovA, No gastes ya mas almazen: no vayas tras lo 
impossible; entiende en buscar tu remedio, que de mi nunca 
lo abras. 

Dariho. Tu eres la que me as de remediar y perder; el 
bien y mal mió de ti sespera; de ay a de uenir mi esperanza 
y mi desesperación, y el consuelo y desconsuelo, el ganar y 
el perder. 

FixovA. Vete ya ; no porfíes tras lo escusado, 

Daríno. Yo te beso las raauos muchas vezes, que avn- 
■que mas tormento me des, ganado me llenes para siempre. 

Daríno, Renedo, Angis 

Daríno. Visto aveys todo lo que a passado ; dizen que 
los sabios por lo presente pueden juzgar lo que esta por 
venir: que os parece a vosotros de lo que tratamos? 

Remedo. Que esta este negocio de manera que a mi no 
me descontenta: ante te digo, señor, que me agrada. Ningu- 
na cosa, por baxa que sea, se puede avcr sin tiempo, quanto 
mas lo graue tentemos. Naueguemos: si agora haze fortuna, 
podra ser que venga bonanza y avu calma. 

Angis. Todo quanto se haze se deue hazer con consejo: 
en esto que llenamos entre manos no cumple tanto consejo 
como en otras cosas, porque se a de mirar si se a de seguir o 
no. Si se a de perseguir, no se puede hazer syno con cartas, 
y syno dexarlo ; ya ay otras mañas, que es por dinero, por- 
quel dinero haze hazer muchas cosas: por el se vengen muchas 
batallas con gentil gente, y otras vezes sin ninguna gente; 
dando í los capitanes secretamente dinero, hazen qualquiere 
,cosa; por esto viene la guerra y la paz; y en conclusión todas 
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o las mas cosas se podrían aver. con dinero, y avn este caso. 
Algunas raugeres an sido por interesse decebidas, mas Finoya 
ño es de poner en el numero destas: con cartas es mi parecer 
se deue porfiar, porque es mas gala que el interesse. 

Renedo. De dexar lo enprendido no se deue hablar: 
gran ppquedad seria ; pues para pasar adelante, las cartas es 
el mejor remedio* 

Darino. Hágase como lo dizes, que en vosotros dos 
esta mi esperanza. Tu, Renedo, as emprendido esto: llega al- 
cabo dello, que no tengo de parar; no soy como león pardo 
que si en dos saltos no toma la liebre luego la dexa, y cues- 
teme la vida, que ya tengo dada la salud. 

Angis. No querria, señor, que me tubiesses por varia- 
ble en mudar de pareger, mas dizen los letrados que de los 
sabios es mudar el consejo. Si vna cosa se emprende y es mal 
comentada, dexarla es la cordura, que la porfía muchas vezes 
se aparta de la razón. No lo digo porque tu no procures todo 
quanto pudieres en alcanzar el fin de tus desseados amores, 
mas porque juntamente con esto tuuiesses otro exergicio 
caualleroso que no los vicios: al cauallero tan natural es la 
guerra. Mira que el sosiego es vicio; myra los capitanes que 
no querrían derribar vna ciudad de sus aduersarios porque 
no ternian después con quien pelear y hyzierase la gente 
viciosa. O quanto me parecen mejor las trompetas en el 
campo que las músicas en la calle! mucho mejor las armas 
que los brocados, los quales se gastan mas cauallerosamente 
en los campos batallando que en los destrados diziendo 
donayres. No an de ser los ombres todos en burlas, que se 
avezan a gufrir injurias", mas las mas vezes vestidos de fiehro 
y de cuero, y morir en el campo y no en la cama, licuar la 
barba crecida, porque en todas las cosas que el ombre se 
puede apartar de parecer muger es razón que lo haga. Como 
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sea k barba de las cosas que se aparta el ombre de parecer 
muger, va bien con barba; y avn a ellas mas les contenta el 
varón esforzado, que muchos veemos de los donosos que 
salen cobardes. Pues en donde se aprenden mas las cosas que 
en el campo? No pienses que por andar guerreando no sepan 
defenderse con la lengua como con las manos, que tanta 
gente se junta que tienen mucha conuersacion, que los nego- 
cios y tratos son los que hazen los ombres, y como no aya 
eu pane que aya mas tratos que en la guerra, en ninguna 
parte puede aver mas despiertos ingenios. Todo esto, señor, 
que te digo, no es porque me pese que tu escriuas a Finoya, 
porque para hazer yo lo que tu mandares, assi como te daria 
la lan^a en el campo, leuare aora carta y cartas a la que tu 
ser u icio fuere. 

Dariko. Como varón as hablado; no ay en cosa que 
mas se cono^an los ombres que en los desseos, viendo a lo 
que son inclinados: mas para hazer lo que tu as dicho, el 
tiempo avia de hazer, lo que estando todo en paz y en so- 
siego, mal podre yo ser batallador. Verdad es que dizes bien 
que yo por mi mismo podría excrcitar las armas; todo se 
podra hazer. 

Reheik). Angis a hablado sabiam^te; mas todos los 
ombres no son de vna condición: vnos ay parleros, otros 
callados, vnos reposados y otros bulliciosos, vnos guerreros 
y otros pacíficos. En los caualleros nunca parecen mal las 
armas: tan bien deues, señor, vsar del exer^ito de la guerra 
como de los donayres del palacio. 

Akcís. La guerra que tu, señor, tienes, es la de Cupido, 
aquel que tira a los enamorados. Ame plazido dezirte lo que 
he dicho, porque avoque no me an descontentado las razo- 
nes que as pasado con Finoya, por ser ella mugcr, solo esto 
podría dar esperanza, porque ay muchas que son variables; 
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mas assi ay algunas que son muy constantes. Ella te a ha- 
blado con enojo, y puede ser que no sea fingido; ella no 
puede, porque no querrá hazer en ti cosa fea, avnque te ame- 
naza, mas arto mal hará en que pierdas la salud y reposo por 
ella, y por ventura nunca seras gualardonado. 

Darino. No me muestres poco coraron, pues que de ti 
espero yo quanto puedo tener, que el fisico no a de dar des- 
mayo al doliente. Yo vengo tan alegre de lo que he pasado 
con Finoya, que aquel plazer me da esperanza, y con la dili- 
gencia de vosotros pienso yo aver alcanzado lo que mi . 
dicha nunca me diera, pensando en la gracia y hermosura de í 
aquella que tanto quiero. Por impossible tengo apartarme de ' 
seruirla; y avnque sepa de cierto que mi trauajo es en valde, 
no puedo syno seguir aquella poca confianza; que los que 
tienen vida esperan, que mientra que ombre viue siempre 
espera, y assi como es poca mi vida es poca mi esperanza. 

Renedo. Lo mejor que yo hallo, señor, en este nego- 
cio, es que tu as hablado con Finoya, y avernos de mirar que 
ella queda contenta de tu conuersacion y gentileza; que ellas 
también se contentan, y si dexan de hazer lo que se dessea, 
es por la onrra de la qual muchas se aconuertan, vnas cre- 
yendo que no se sabrá, y otras que no puede la razón detener 
a la voluntad. Mucho n^al ay en esto, no tocando en la onrra 
de las virtuosas mugeres. Porque piensas que es el mundo 
tan malo, sino porque no son todos hijos de quien dizen que 
son sus padres ? y como están hechos en pecado mortal, sale 
la gente tan mala. O quantos ay que hablan en las calles con 
sus padres y no los cono<;en! Dize y manda Dios que el ma- 
rido y la muger sean dos personas en vna carne, y a las vezes 
?on mas de diez ! Todo va a rió buelto ; quien quiere pescar 
ga^a, no le ponga temor ninguna cosa; que ya las cosas de 
virtud no parecen: con Dios se subieron al cielo. Todos somos 
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ya tan malos, que ya es la fia del mundo : ya es nacido el 
Ante Christo; todos somos tan peruersos, que Dios de muy 
enojado echara huego del ^ielo y acabara esta flaca vmani- 
dad. Mayormente en estas cosas de amores no quiero dezir 
lo que siento. 

Darino. Bien tengo conocido lo que dizes s^r verdad, 
mas forcado a de aver virtud en las mugeres, y si alguna a 
de ser virtuosa, a de ser esta a quien no falta cosa, para que 
se pueda llamar inperfeta. 

Angis, Pues yo no tengo por impossible que seas tu 
tan amado quanto amador; y si tu no as de ser querido, a de 
ser porque ellas nunca escogen lo bueno: que como son ma- 
ñosas, tienen vnas vueltas de raposas, que a las vezes las 
mata el mas ruyn galgo, y los mas ciuiles ombres gozan de 
las mas gentiles mugeres, el mas ruyn puerco se come la 
mejor bellota. 

Renedo. Esso hazen ellas, porque no se sepa que 
teniendo amores con ombres de poco, avnque se diga no se 
cree; y las mas destas son de poca crianza, que las que alcan- 
zan la gala del palacio mas quieren la conuersacion que nada, 
avnque lo otro a nadi descontenta. Cosa muy común es en 
ellas y en nosotros, darnos a este vicio mas que a otro 
alguno; y muéstrase la mas cordura en hazerlo mas secreta- 
mente. La noche es la q.ue cubre los pensamientos y las obras 
de los ombres y mugeres. 

Darino. No tardemos en escreuir a Pinoya, no piense 
que las amenazas que me a hecho me ponen temor; que ella 
misma me ternia por ceuil que dexase de seruirla, que no 
puedo creer que el alabarla y quererla le descontente. 

Angis. Dale, señor, la carta a Renedo, y Dios lo guje, 
que aora pasa mas pefigro que nunca. 

Renedo. Mi aconuerto va luchando con mi peligro: no 
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me puede venir cosa que ya no la tenga ensoñada; no quiera 
Dios que la vea. Dame, señor, la carta, y no se dexe nuestra 
porfía, que dezir se suele: seguidores vencen. Pocas cosas 
ay que con largo tiempo la porfía no las traya a conclusión. 
Alegre me parece que voy: el alma me dize que verna esto a 
buen fín. 

Embia Darino a Finoya vnos rüseñores y dize la letra: 

Cantaran estos de amores: 

yo, avnque callo, 
lloro por los desamores 
que en ty hallo. 

Carta de Darino a Finoya 

Avnque del todo me matases, no podria dexar de seruirte. 
O esperanza y desesperación mia, en que te tengo deseruida 
que siendo tan tuyo te tenga enojada? No vean mis ojos tu | 
hermosura tan ayrada contra mi, ni oyan mis tristes orejas | 
tus fuertes palabras, que destierran y entierran mi persona , 
venturosa y desuenturada. O perfeta gracia, o acabada perfe- ' 
cion, vida y muerte mia, de donde yo espero y desespero, 
mira este tuyo que te quiere, y sin tu amarlo eres tan amada! 
Querria obedecer tu mandado, y no puedo; tu me mandas 
que no te sirua: si con la lengua lo mandas, con toda tu per- 
sona lo desmandas, porque viéndote tan desigual en todas las 
cosas que en vna dama se requieren, quien sera aquel que 
quiera ni pueda dexar de seruirte? Al viuo matas y al muerto 
resuscitas. Perdóname sy no dexo de alabarte, pues que no 
yerro. Consiénteme que te "sirua, pues que no te pido galar- 
dón : no te fatigue con mis seruicios, pues que te querria mas 



U-, 



^ 



— 42 — 

seruir que enojai*. Ante vea yo el fin de mi vida que el prin- 
cipio de tu trabajo. Para que quiero yo quanto tengo, syno 
para que segaste donde mi descanso sea perdido, no por 
cobrar nada de lo que te he dado ni que tu me des nada de 
tuyo, mas para que yo haga lo que deuo y digan todos que 
mi perdición a sido bien enpleada. Recibe, señora, mi carta, 
y responde a ella, que no ofendes nada a tu onrra. No te pido 
sino papel : las razones tuyas yo no merezco oyr. Esto a de 
r ser de tu propia voluntad, como dama que de piadad es su 
costumbre, porque la delicadeza de la hermosura deue yr 
, lexos de la crueldad: con el noble coragon no ^ufren ver tra- 
' T^ajados a los que padecen, quanto mas aquellos que por su 
causa penan y son condenados, pagando con gran desamor 
el justo seruicio. 

Renedo, Finoya 

Renedo. Dame, señora, el castigo que merezco : toma 
esta carta, que no quiero mas hablar, tan turbado me hallo 
en verme delante desa gracia que Dios a hecho para mos- 
trar su poderlo. 

Finoya. Avn porfía Darino: el tiene poco conocimiento, 
mucha osadía. Cierto, el otro dia quando le vi, a mi me con- 
tento su pratica de cauallero; mas ávido respeto del fin que 
lo mueue, no puedo tomar con paciencia sus pensamientos. 

Renedo. Si bien conocieses, señora, el desseo de Darino 
y el fin de su intención, no lo desamarías. No te pide otra 
cosa syno que le escribas o que le hagas mer^e de darle 
licencia que venga a verte. En que dessea en esto cosa que te 
sea dañosa ? Como hablas con otros no hablaras con el ? no 
escriuíras a el como escriues a tus' vasallos? Tu gentil conuer- 
sacion no puede estar sin conuersar: pues con que cauallero 
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puedes mejor hablar que con Darino ? Oluida, señora, la for- 
taleza de tu uirlud, que bien puedes ser virtuosa avnque pra- 
tiques con aquel cauallero, y sera mejor tu alabanza pprque 
tendrás mas resistencia quando tengas mas prueba. No se 
sabría si es fuerte la ciudad sy no la combatiessen j y la ones- 
tidad de las mugeres ase de probar con el requirimiento de 
los ombres, y pues tu para todo tienes tanta virtud, muéstrala 
con essa afable gracia. 

FiiíDYA. No me penaría de hablar con Darino, syno 
porque no tomasse el fabor en su mal proposito, que creo 
que mi hablar seria dar armas a su osadía. 

Renedo. No creas, señora, cosa tan apartada de razón, 
que en hablar con Darino se acaba todo su desseo: no es otra 
cosa la que el quiere ; no es el tan ne^io que dessee lo que 
no puede alcanzar. Mucha merced es la que el recibe en 
hablar con tu gentil pratica de dama: que otra cosa le queda 
que querer, pues de ti no se puede esperar mas, ni en la con- 
dición tuya ni en el merecimiento suyo cabe mas de solo 
ver ? Vfano estara su desseo viendo a ti ; que puede el ni nadi 
mas desear? 

Fino YA. Pues que para solo ver y practicar venga el 
debaxo de mi ventana y a las doze de media noche ; solo que 
pues yo estare arriba, poco miedo le terne : y avn assi me 
tiembla el coraron, que me parece desonestidad. duanto mas 
hauiendole escripto y hablado con tanto enojo, que dirá el, 
syno que soy loca, que hago tan presto tanta mudanca? Mas 
no creo que ofendo a mi onrra, pues que tan lexos hablo con 
el. Verdad es que me parece que en ser a tal ora es malo : 
mas no puede ser otramente, porque no lo viessen estar tanto 
cabe mi, sabiendo la intención que el me tiene, y las malas 
lenguas que ay. 

Renedo. No temas, señora, nada, que no es cosa nueua. 
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agora que haze gran calor, estar las damas tan tarde a la ven- 
tana y pasar caualleros: ni sabrán quien eres tu ni quien es el. 
Cada qual cura de sus negocios: todos quantos pasan por 
aqui, cada vno lieua su manera de pensamiento ; y como esta 
esto apartado, no pasan muchos: vnos con enojos, otros con 
plazeres curan poco de lo que en otros cabos se haze, quanto 
mas que esto ño es cosa que sea juyzio. 

FiNOYA. Dale esta carta a Darino, y dile que no venga 
con presunción ni alegría, ni traya otra esperanza; que porque 
estoy contenta de su conuersacion, me plaze que venga ha- 
blar comigo, y que en esto acaba todo quanto el espera. 

Embia Finoya a Darino vn pauo y dezia la letra: 

Su ermosura es tu pensar, 
y sus pies son tu esperanza, 
y su voz tu confyan^a. 

Respuesta de Finoya a Darino 

Nunca pense, Darino, que tu porfía alcangasse de mi nin- 
guna cosa ; mas porque no me tengas por ne^ia que huyo 
de la conuersacion, avnque para algunas es lazo donde caen, 
yo pienso defenderme con armas de la virtud acostumbrada. 
El otro dia quando hable contigo, holgando que dexaras los 
escusados pensamientos, te hable con soberuia que te aparta- 
ses de quererte llamar mió. Plugome tu conuersacion, des- 
pués, pensando que puedo bien hablar contigo sin que 
redunde en desonrra mia. No vengas alegre, que no pienso 
darte plazer, que si tal pensase, quiga no lo haria porque tu 
plazcr es mi pesar, pues que deseas mi daño ; mas ven como 
si nada huuiesses alcanzado, pues que quedaras tan sin reme- 
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dio aora como antes, y de contino yra tu intención sin hazer 
ofensa a mi virtud. Mi vista no te dará consuelo ni mis pala- 
bras esperanza: no quiero dezirte mas, syno que tengas por 
^ierto que vernas a verme como para despedirte. 

Renedo, Darino, Angis 

Renedo. Pequeña cosa es tu casa para que yo quepa en 
ella: mas ancho vengo que capitán que a vencido batalla, pues 
he vencido lo que es mas fuerte que todas las huestes del 
mundo ayuntadas. Lee, señor, esta carta, y apareja essas cor- 
tesanas razones, que cerca esta el tiempo qué te as de veer 
donde tu desseas. 

Darino. O buen criado, o astuto servidor, o sabio men- 
sajero, gualardonense aora mis seruicios, que después se 
galardonaran los tuyos. 

Angis. Que traes, que traes? No deues venir muy car- 
gado según vienes lijero: deue ser que vaya a hablar con 
Finoya. 

Renedo. Y eso es poco? 

Angis. Harto y mucho, que es principio y puerta por 
donde entran a lo de mas. 

Darino. Mi esperanza esta gozosa. 

Angis. No querria, señor, que esta muger nos hiziessc 
alguna burla, que assi como los arboles almendrales por salir 
temprano en sus flores se pierden por los contrarios yelos, 
assi los ombres por yr temprano a lo que debrian esperar 
son engañados por las aduersas cautelas. De todas las cosas es 
bueno ni mucho osar ni mucho esperar, syno vn medio, que 
el tenor por eso es pimiento de la música, porque esta en 
medio della. Esto de Finoya no tiene medio : ayer nos ame- 
nazo y oy nos conuida. Mas quando pienso que algunas son 
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que vsan de su naturaleza flaca y débil, después que tu le 
hablaste puede estar muy contenta de tí, señor; v conoo 
piensa a solas, piensan algunas dellas locuras, que assi lo díze 
Séneca: la muger que sola piensa mal piensa. Dudoso estoy 
en cílc caso, y pienso que esta puesta en estremo: si ella te 
llania con amor, en poco tiempo a hecho gran mudanza, y 
si con desamor, avoque ella ya lo mostraua, fuerte estremo 
seria que tan presto nos diesse castigo ni galardón. No lo 
ciiticiido: pues que te llama, obligado eres a yr; pues vas 
llamado, no creo que vse ella de caiitela. 

ÜARiNO. No 9ufre ya mi voluntad, pues me manda yr, 
esptr.irmas: asta aquí demandaua yo consentimiento, y he 
alindo mandado ; yo querría que me acogiessen, y llamanme. 
Vamos, vamos con mi bienauenturanía. 

Rhkedo. Espera, señor, la ora, que ella me dixo que no 
fui.'sses asta media noche, y que ella estaría a la ventana y tu 
muy secretamente en la calle. 

Darino. Poco deue fallar para medía noche. 

;\\GIS. Mas faita para el fin de nuestro desseo. 

Ri:nedo. Aora da las onze: esta ora paseando y pensando 
t-n ío que te as de uer se pasara. 

Dariho. Sácame el sayón de naranjado y verde, y la 
capa de grana, y voa rodela y espada. 

Amgis. Vamos, señor, y Dios nos guje. 

Dakino, Fino ya 

Dakino. Estas ay, mi señora? 
Fjmoya. Eres tu, Dariuo? 
Darino. Seruidor. 

liNOYA. No tengas en poco lo que as alcanzado, según 
mi condición, ni tampoco por otra parte lo deues tener en 
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mucho, porque no lo hago con intención de yr quitanda 
parte de tu desseo. 

Darino. Tengo en tanto lo que posseo, que si no fuera 
por tu sola voluntad, quien vastaua a merecer lo medio de lo 
que yo he ávido, mis seruicios no mere^ian ser pagados syno 
con tu merecimiento, y mi trabajo con solo saberlo tu, y he 
alcanzado verme donde me veo assido, porque deseas ver el 
cabo de mi perdimiento y darme esta sepoltura onrrosa, 
porque asta que me as catiuado con la hermosura, y ora con 
la conuersacion. 

FiNOYA. No cures, Darino, de entrar en burlas, que 
vosotros nunca teneys amor, y de contino pensays que soys 
queridos porque nos teneys por libianas, pues no lo somos 
todas. 

Darino. Son libianos los pensamientos de quien tal 
pensase. No puedes tu mas errar en darme tormentos que yo 
en hazerte seruicios. 

FiNOYA. Siempre son tus razones lisonjeras: falso eres. 

Darino. O señora mia, no tengas por falso a quien con 
tanta verdad sea catiuado. 

FiNOYA. Mas que con mentira querriás catiuar. 

Darino. Mal conoces a quien es tan tuyo. 

FiNOYA. Muchas maneras ay.de amor. Ay Jesús, que se 
me a caydo el ventallo ! por mi vida que me lo vueluas, que 
bien alcanzaras con la mano, por aqui, por entre la rexa. 

Darino. En quanto mandares seras obedecida, mas en 
esto me perdona, que pues que el me vino a dar, ya parece 
que a de ser mió. Alabado sea Dios, que tengo cosa tuya! 

Finoya. Que aprouecha, pues no lo tienes con mi 
voluntad? 

Darino. Desa manera ni la merezco ni la espero. 

FiNOYA. Dexate aora de burlas, y vuelueme mi ventallo, 
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que assi goze que sy no me le buelues que nunca te hable, 

Dakikd. Soy contento, mas dexado esto, yo te suplico, 
mi señora, que me des lugar que yo te pueda hablar ay en 
h cámara, porque vea de mas ^erca tu gentil figura que me 
tiene desfigurado. 

FiMOYA. Bueno es esso: mas desfigurada estarla yo; 
desale deso. 

Uauino. Pues como nuuca tengo de uerte, mejor seria 
ay, quu mas presto puedo ser visto aqui. 

Tis-OY*. Ni ay ni aqui, si la voluntad no se me muda, 

DahinOi No seas, señora, cruel, 

FiNOYA, Mas no seas tu porfyado. 

Dakino. Otra vez bueluo, señora mia, a suplicarte me 
des lugar que mañaua, si aora no puede ser, entre en tu 
cámara: que te pena mas, hablar estando aqui baxo o ay 
ai-riba? 

FiMOYA, No porfíes: tanto lo deseas? soy contenta, mas 
tambicn te yras tan descontento. 

Darino. Ya yo lo se: mas por estar mas ^erca de lo que 
LsLii-L' muy lexos. 

¡iNOYA. Eso juro yo, 

Dakiko. y avn por esso son mis sosplros. 

Pis'OYA. Jesús! pues no me vengas a suspirar tan gerca. 

Dariko. No, señora, que cabe ti en gloría estoy, y todo 
mi trabajo queda para el absencia, 

FivoYA, A ozadas, entonces, reys vosoiros. 

Darino, Bien sabes de mi vida. 

FiNOYA. Como tu de la mia, 

Darino. Assi lo creo. 

1-ixoYA. Tenlo por cierto. 

Dakino. Pues si tu supiesscs de mi vida, barias que 
íuiiiuLbC yo de la tuya, porque verlas en mi tantas passiones, 
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que ternias alguna compassion 3^ me darías a conocer tu 
conocimiento. . 

FiNOYA. No te enrames por ay, que ya se todo que es, 
mas vete ya, que es muy tarde. 

Darino. No me mandes, señora, yr sin saber tu man- 
dado, pues me atorgaste que venga mañana ay en tu cámara. 

FiNOYA. Que me plaze; mas que te aprouecha? - 

Darino. Re^ebir mer^e de estar cabe ti. 

FiNOYA. No queria que se supiesse en mi posada, mas 
yo lo merezco de poherme por ti en tanta afrenta, que si te 
veen pensaran que vienes de veras, y vienes de burlas. 

Darino. No temas, señora, o tu para las cosas de en- 
cubrillo, yo para esso y para el esfuerzo y fuerza, haremos 
que venga todo a bien. 

FiNOYA. Assi lo quiera Dios ! 

Darino. A q^ue hora mandas, señora, que buelua? 

Fino YA. A la misma ora de oy : a media noche ; y no se 
como lo digo. 

Darino. Pues mandas que este mas aqui, que me parece 
que te entras de la ventana. 

FiNOYA. No, vete luego, que avnque mañana no buel- 
uas, no me penara;' y si vinieres, no vernas para mas espe- 
ranza de la que aora as tenido. 

Darino, Renedo, Angis 

Darino. Según lo que veo, yo tengo por muy cierta 
mi esperanza, sy no me acaece como a los dolientes 
algún recaer; mas no viene syno de desorden, pues yo no 
lo haré. 

Renedo. Ya son abiertas las puertas de tu carmel; ya es 
cumplido él tiempo de tu destierro; ya es venida la ora de 
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tu bienauenturanía. Esfuer-^a y alegra, señor, que ya r 
te veras sobre este caso triste. 

Amgis. Asta aquí siempre he dudado yo, y agora no 
acabo de creer las razones que con ella se an passado. Bien 
me contentan que parece salen del coraron y que no son 
fingidas, mas el entrar en su casa ay mayor peligro. 

Dariko. Mal as pensado, porque el yr yo alia no lo dixo 
ella, que yo ge lo suplique, y según su negar y atorgar no ay 
nada cauteloso; yavnque fuesse, que mayor bienauenturanía 
ay para mi que morir en su casa?avnque es cosa que no esta 
pensada, porque si ella me quisiera liazer daño, dondequiera 
podia, y en qualquiere parte fuera mejor para su onrra que 
en su casa. No temas nada, que todo esta saluo. 

Renedo. Yo lo tengo por acabado tanto a la onrra tuya 
como si por nosotros fuesse demandada la manera de como 
lo queremos. 

Angis. Tanbien lo creo yo assi; y pues que esto a de 
durar, tanbien trabaremos nosotros conocimiento con sus 
donzellas, que de comino suele ser assi, que quando están 
ellas juntas y solas, hablan cosas que no las osarían dezir 
donde las oyessen; y vaya por recta linea como la erencia: si 
el señor con la señora, los seruidores con las donzellas, por- 
que mejor nos encubramos. 

Darimo. Una vez tomemos la fortaleza, que lo laño a 
nuestra mano estara de contiuo. Tenga yo a Fynoya, que las 
suyas serán vuestras, 

Renedo. Assi como tu, señor, hablas con nosotros, a 
de hablar ella con ellas, y por esto avernos de ser todos en 
el trato. 

Darino. y esso tienes tu por cierto? 

Renedo. Como en la mano. 

Akgis. Para todos avra, todo a de ser repartido. 
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Darino. Ya la sangre me vulle por verme en lo que 
dizes.. 

Renedo. Lo que as de hazer, señor, es que estando en 
auinenteza, exsecutar las manos con la lengua, porque ellas 
nunca se vencen de otra manera syno diziendo «no quiero, 
no quiero», y son como fray res que quieren que ge lo echen 
en el capillo ; y si por caso esto no hiziesses, ella misma te 
ternia por ^iuil. 

Angis. Dize bien Renedo, que por esso se pone ella en 
avinenteza: sabe, señor, hazer lo que cumple, que en esta vez 
va todo. 

Darino. Vosotros me consejays lo que ya yo sabia ; 
dezislo bien, y assi lo haré yo, que 3^a a essa fin demande yo 
el estar más (jerca. 

Renedo. Pues ya se acerca la ora, no aya muchas pala- 
bras, que en esta sazón todo a de ser obras. 

Darino. Pensemos la manera para entrar secretamente. 

Renedo. Es mi parecer que tu, señor, a la misma ora 
como ella dixo, vayas debaxo de su ventana, porque ella sepa 
como entras, para que ayude; y después concertaras con ella, 
y so color de hablar, si vieres manera, haz como ombre; nos- 
otros entraremos como ombres de la misma casa, y tu con 
nosotros disimulado. Como esta su cámara cabe la puerta, 
ponerte as dentro de la cámara,, y avn de Finoya.. 

Angis. Esso me parege bien; mas no se puede aqui mas 
concertar asta ver la sazón que aliaremos, y haremos según 
veremos. 

Darino, Como sabios hablays: yo yre desarmado, y vos- 
otros vres armados. 

Renedo. Oras dan y son las que aguardamos. 

Darino. Ya trayo mis aconuertos hechos. Dios nos 
guje; a el encomiendo esto, y venga lo que viniere. 
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Darino, Finoya 

Darino. Mi alma, respóndeme. 

Finoya. Ay, a que vienes, Darino ? 

Darino. Vengo a seruirte y á cumplir con lo que me 
as mandado la mer^e que te suplique anoche; y pues la ator- 
gaste, suplicóte que la cumplas. 

Finoya. Bien querria si pudiesse, mas es para mi peli* 
gro, y para ti no es esperanza, 

Darino. Todo esso no deue escusar mi entrada, porque 
tu peligro yo lo asegurare, y mi esperanza no quiero mas de 
lo que tengo, pues lo que tengo no merezco. 

Finoya. Ay pecadora, que me pones en grnnde afrenta 
en entrar en mi casa con secretos pasos, que avnque nády lo 
sienta, por mi. misma no lo podría ^ufrir. 

Darino. Dame licencia, señora, qiie entre. 

Finoya. Ay, no entres, por mi vida, que me liaras enojo: 
vete ya, o espérate. 

Darino. Perdóname, que ya entro. 

Finoya. Desuergon^ado que vienes, yo le merezco en 
dar entrada a quien no tiene comedimiento : ya estaba quasi 
desnuda. 

Darino. O como me plaze que estas sola, porque pueda 
mejor dezirte todo lo que tengo en el coraron, todo causado 
por tu sola. Quanto tiempo a que con lagrimas y sospyros he 
detenido mi triste alma, para que viesse tan gran bienauen- 
turan^a como esta! 

Finoya. Dexame estar de tus razones, que assi goze yo 
que en el alma tengo dolor de verte aqui comigo a osadas 
nunca mas. 

r 

Darino. Muéstrame essas manos angelicales, que las 
quiero besar. 
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FiNOYA. Ay Jesu! esta quedo. Que descbmedido ! 

Darino. 'O señora mia, que no puedo; dame licencia y 
perdón. 

FiNOYA. Maldita sea yo con tal cosa; esta quedo y crée- 
me, que el postrer remedio sera dar gritos, y siquiera nos 
maten a ti y a mi, sy no fuesse por no dexar mal renombre. 
Esta quedo; ay, triste, cata que gritare, y mi padre lo encu- 
brirá todo. 

Darino. Máteme siquiera: a ti demando perdón de la 
osadia, que no esta mas en mi mano. Perdóname, señora. 

FiNOYA. Ay, triste, muerta soy! ay, ay, ay! mira en mi 
onrra, Darino; ay triste! ay triste! ay que me matas! ay, ay! 
O desuergon^ada de mi! O cabellos mios! quien me dixera 
que yo assi os avia de mesar! O onrra mia perdida! O cora- 
ron mió, rebienta, que ya esta perdida toda mi onrra sin que 
la vergüenza se perdiesse! O quien tubiesse armas para ma- \ 
tarte o matarme ! 

Darino. Calla, señora, que luego se sienten estas cosas, 
y después es huelgo y alegría. Otras liazen de grado lo que 
tu hazes por fuer(;a. 

FíNOYA. Ay, ay, ay, acaba de matarme! 

Darino. Pase algún dia que no te pesara. 

FiNOYA. Yo quedo tan triste como tu traydor. 

Darino. No te vea yo assi, señora, que me atribulas, 
mas siento yo tus penas que tu misma. 

FiNOYA. A; traydor, que si esta ventana estuuiesse alta 
y sin rexa, tu verias mi muerte y no ternias tanta fuerza para 
detenerme como para forjarme. 

Darino. Todas las cosas a los principios son fuertes : no 
digo yo que no es de cuerda lo que sientes, mas digo que al 
cabo no te penara quanto te pena. 

Finoya. Fluyera a Dios que viera mi muerte y no mi 
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vergüenza, porque la muerte es a todos general y es de obli- 
gación, y la vergüenza solamente es para los malos. 

Darino. Veayo tu aconuerto, que los sabios haj;en luego 

fio que an de hazer después. Alegra, señora, que cou tanta 
hermosura mal parece la tristeza. 

FiKOVA. Peor parece lo que tengo. Ya estoy al cabo de 
la vida de mi onrra. O que mal se hablara de mi ! Todo mi 
linaje queda vituperado. Mal e guardado la vergüenza de mi 
madre. O, si ella lo supiesse! 

Darino. Buelue, señora, a abracarme, y sea de tu grado. 

FiNOVA. Ay pecadora, desame; vete de aquí; traydor, 
no nos sientan. 

Darino. Pues como tengo de yrme sin que quede 
concierto para boluer ? 

FiKOYA. Boluer? ya me hallaras desesperada. 

Darino. Buen remedio seria esse. 

FiNOVA. Acabando mi vida, feue(cra mi memoria. 

Darino. No seras tan fuerte como eso. Dexa esiar cssas 
desesperaciones, que asta tres dias estaras aconurtada. Y 
crees tu que se puede viuir otramente sin tener amores? ay 
no que tuuiesses el alma de Cristo no te podrías defender. 
Dios solo fue el que no peco, que nosotros caemos y leuan- 
tamos, y después Dios nos perdona, pues que licuamos cruz 
gil la frente. Mas hizo en redemirnos que en perdonarnos; 
gran misericordia y amor tiene; pues quanto lo del mundo 
no lo tengas en nada, que si esto no hizieras, bien te podías 
yr al monesterio, y avn alli pasaras peligro. Yo estoy aquí que 
te defenderé. 

FiKOYA. Ay, desueututada, mezquina, que con Dios yo 
no e pecado; que Dios no quiere de nadie syno lo mejor, 
que es el coraron. Yo no he pecado con la voluntad, y si 
pecara no tuviera desesperación ni tanpoco tanta confianca 
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como tu dizes, porque si Dios hizo mucho en redemirnos, 
poresso nos quexamos de nosotros; que Dios mucho nos a 
ayudado. Pues a lo del mundo, con que ojos mirare yo a nadi, 
y con que ojos me miraran a mi? Ay, que bien dize Séneca, 
que si supiesse que Dios lo avia de perdonar y la gente «o lo 
avia de saber, solo por la fealdad del pecado io aborre^eria. 

Darino. Pues esse Séneca que dixo esso tanbien peco. 
Salamon que fue tan sabio no se enamoro de vna de los 
gentiles, y ella le hizo ydolatrar? y Virgilio no estuuo col- 
gado en vn cesto que lo puso su amiga vn dia que passo por 
alli vna procession? Todos los papas, emperadores y reyes, 
gente de yglesia y del mundo, an pecado en esto mas que en 
otro. Siempre es mejor la confianza que la desesperación, 
ninguno se pierde syno por desesperado. No temas nada. 

FiNOYA. O triste, que de sospiros me salta el coraron ! 
O, quanto valia mas ayer que oy! y cada dia valdré menos. 
O, si dolencia me matasse, pues que desastre me a muerto ! 

Darino. Hablemos de nuestros amores, que donde esto, 
ay nunca avra enojo. Yo te veré reyr de lo que aora lloras. 

FiNOYA. Assi vibas tu maldito ! 

Darino. Aora me plaze que te sonrries. 

FiNOYA. Sonrreyr ? 

Darino. Dame essa mano, que la quiero besar como a 
señora. 

FiNOYA. Anda, vete para enemigo. 

Darino. De quien mal te quisiere,, que de ti seruidor 
soy. 

Finoya. Calla, que me tienes muerta. 

Darino. Pues, no me tengo de yr de aqui sin que me 
mandes voluer. 

Finoya. Desuenturada, que cogno^era mi padre en mi 
tristeza mi desonrra, y podra ser que nos de^iba y engañe. 
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Sé- ■ 


Daeino. Dexame a mi 


esse cuydado : tu no digas syno 


la voluntad. 




FiNOVA. Ya por tuya 


me tienes; no se que diga, syno 


desscar mi muerte. 




Darino. Pues, a que o 


ra mandas que buelua? 



FiNOYA. A esta misma que veniste. Ay triste, como lo 
digo? 

Dakino, No desmayes; que es esso? quando a de aver 
mas esfuerzo, ay mas desmayo? Creo que te pena en que te 
dexo sola. Encubre y disimula asta mañana, que de alli ade- 
lante no sentiréis nada. 

FiNOYA. Asta aqui estaua en casa de mi madre, y aora 
estoy en casa de mi enemiga, pues que oo soy de su condi- 
, ciou y voluntad. Si ella me hablare no podre dissimular. 

Darino. Di que estas doliente, que muchas lo dizen assi 
estando desse mesmo mal, o bien. 

FixoYA. Q.ue cosa para no conoqerlo ¡uego? lo sospe- 
chara; mas creo que en que me tiene por tan buena, avnque 
- me viesse no lo creria, 

Daeixo. El enojo y el cuydado que te dexo licuó comi- 
go ; mas quando pienso que e! aconuerto y el remedio sera 
presto, no siento mucha fatiga. Mas esto mañana lo veras, 
que si aora me despides con pena, mañana me allegaras 
cotí descanso. 

FmoYA. Nunca veré yo esso. 

Daríno. y avn luego. 

FiN'OYA. Vete ya, y dexame llorar. 

Darimo. Di que estas doliente. 

FiN'OYA. No vengamos a essas preguntas, 

Darino. Pues assi queda mañana a la metad ¿c la noche. 

FiNOYA. Sy, y no se para que, syno para que mi muerte 
se acerque y mi alma se condene. 
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Darino, Renedo, Angis 

Darino. Como podre yo contar a vosotros lo que ave- 
rnos passado, Finoya y yo, syno en conclusión que queda , 
concluydo? Yo he llegado al cabo de mi desseo. O que gentil ! 
persona que tiene! Tanto vale lo encubierto como lo descu- '■ 
bierto, que suelen en algunas aver faltas secretas, mas en j 
esta avn esta Dios por hazer otra tal. 

Renedo. Valame Dios, que cosa no parece syno que la 
as ganado a juego, tan presto a sido! 

Angis. Estas cosas de amores son como los casamientos, 
que vnos nunca se hazen avnque se trauajen, y otros sin que 
se hablen se concluyen. 

Darino. No se que dezir ; syno que no me queda que 
dessear; que es el mayor bien del mundo, porque donde ay 
desseo siempre ay trabajo. 

Renedo. Naturalmente las mugeres son ante vencidas 
que los ombres, y esto es de su propia naturaleza, quel na- 
tural no puede faltar a nadie : y tanbien la pratica y costum- 
bre dellas es según su naturaleza (digo de algunas); y por 
esto dan presto consigo, que dizen los sabios que la costum- 
bre tiene tanta fuerca en nosotros como la naturaleza, que 
assi nos fuerca y trahe la costumbre a hazer las cosas acos- 
tumbradas como la natura los naturales; y como las mas 
mugeres sean flacas en el esfuerzo, y sobre esto quieren avi- 
nentezas de praticas y conuersaciones por mostrar su genti- 
leza y saber y ser loadas, y de aqui na^e lo que aora vemos. 

Darino. No digas en nada mal de Finoya, que mi seño- 
ra és, por quien yo tengo de perder la vida, 

Angis. En aquello no yerra Renedo, que habla en las 
cosas naturales que no pueden faltar: que cierto esta que por 
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mucho que se aparte nadi de su natural, ala postre alli buel- 
iie ; taniu que tienen ¡os filósofos, que si de vn ombre nacíesse 
vu árbol, que aquel árbol tornaria a ser ombre. 

Darixo. Dexa de hablaren la filosofía natura!: todos los 
filósofos Sí.' perdieron. Dios es sobre natura. Como harás tu 
creer a vu Filosofo que cree las cosas naturales, que Dios este 
en la ostia, que es carne suya y el vino sangre? No créenlo 
que Dios manda, syno lo que ellos pueden conprender. 
S.ibL'n 1.1 íisica y no saben en lo í!e Dios; el mayor filosofo 
di\o que el mundo nunca tuuo principio ni tendría fin: mira 
que grande eregial No hables de filósofos falsos, que materia 
tenemos entre manos de que hablar. 

Remedo. Dilotu, señor, que as passado por ello, y nos- 
otros escucliaremos, 

Darívo. Digo que me marauillo de auer alcanzado lo 
que poseo, y que otros que están aqui en esta misma ciudad, 
cou t-I mismo conocimiento que yo tengo, no alcaD^an lo ■ 
mi:dio de lo que yo he ávido. 

AsGis. No lo tengas en mucho, que avnque sean de tu 
misma ciudad y de tu misma gentileza, ay as tu alcanzado 
mas qiR- elliis. 

Ren'edo. Como porque sean de la misma ciudad y con- 
dición au de alcanzar tanto como tu? No sabes lo que dize 
Serafiíio, poeta aquüano? que avnque sean dosombres de vna 
condición lio son de vna ventura, syno que pueden ser muy 
diferentes. De vn mismo árbol de la vna rama hazen vn cru- 
cifico que tildo' el mundo lo adora, y del otro hazen vna hor- 
ca o lo hechan en el huego; y en vn mismo canpo senbrad* 
vna misma simiente, la metad della comen los ganados, y del 
oiro se liaztí harina de donde se haze vna ostia y viene Dios 
a est.ir en elU. Gran cosa es las differencias que ay de vna 
misma cosa a otra como aquella. 
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Darino. Yo me puedo teaer por el mas bienauenturado 
de todos, quaiito mas con el buen fin desto, que al principio 
por fuerza fue, que oyerades las mayores lamentaciones del 
mundo, mas abra ya queda que buelua pacificamente; avnque 
Finoya estaua algo triste quando la dexe, aora ya deue estar 
aconortada. 

Renedo. a quedado que bueluas oy a media noche 
co.mo sueles ? 

Darino. Si, que esso es el bien. 

Angis. Ya no ay peligro, pues que ella no cabe en el. 
Con todo es bien no descuydarte, porque en esto siempre ve- 
mos mas los miradores, como al axedrez: tu, enbebecido, vas 
turbado, y el que mira libre de tu desseo vee mas, y puede 
mejor conocer el engaño. 

Darino. - No temo nada, que digo lo que dizia el ena- 
morado de Ero quando pasaba nadando: que donde se 
desnudaba para nadar, dexaba con los vestidos el temor. 
Assi como con la turbación de las armas no se sienten las 
heridas, assi con el encendimiento del amor no se veen 
los peligros. En esto nunca ay tanto miedo como en otras 
cosas, avnque ay mayor peligro ; y aora al principio no 
va mucho, pues que nadi lo sospecha : quando pasaren 
algunos dias, que se podria sospechar, entonces son las dis- 
simulaciones. 

Renedo. No puedes tratar cosa que tanto te baya en 
ella que va la vida y la onrra de aquella a quien eres tan en 
cargo; y por esto mira que nos rijamos con cordura": no se 
yerre lo que después no se podria remediar. 

Darino. Sabiamente dizes: dexame a mi el cuydado. 

Angis, Y a de ser presto la yda ? 

Darino. Luego. 

Angis. Pues mándanos como vamos; que oy pasando 
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por alli me parece que vi muy triste a Nertano, el padre de 
Finoya: no sepa qui(;a algo. 

Darino. El diablo ge Ío avra dicho tan presto. 

Re-iedo. Otras cosas ay de que estar tristes ¡os ombres; 
bien creo yo que desto esta el muy descuydado. 

Hariko. Ya es la ora de yr armados vosotros. 

AnGIS. Diuos, señor, adonde mandas que estemos nos- 
iiin.)5: si mandas que entremos dentro o que estemos de 
fuur;l, 

Darino. Veamos como sera mejor. 

Rejjedo. Mejor seria entrar dentro, que para estar secre- 
tos, mejor nos esconderemos que a ia puerta que nos yeraa; 
y para si fuere menester que pongamos rostro. 

Dakino. Dizes bien; y si acaso acaeciere ninguna rebuel- 
ta, vo diré a Finoya que no se altere, que no sabrán que es, 
y pinsiran que vienen por alguna criada de casa; que de ella 
iiun,-a sospecharan. Vamos, y Dios guje nuestros pasos, que 
(ullumos a Finoya alegre, y nosotros voluamos contentos. 

Rlsedo. Dexame yr, señor, delante, porque estoy yo 
íks.iíiado con Lantoyo, criado de Finoya, para echarnos pu- 
llas onestas ; y entretanto aguardaras tiempo para entrar. 

R EN EDO 

Contigo hablo, Lantoyo,' 
mas muy peor que yo hablo 
hable contigo el diablo, 
Uebete de hoyo en hoyo. 
Quantos veo y quautos oyó 
te hagan dies mili enojos: 
eches sangre por los ojos 
como agua por arroyo. 
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Lantoyo 

Yo te respondo, Renedo, 
escucha biaii mi razón ; 
hágante ser bujarrón 
quantos viuen en Toledo. 
Véate yo en vn espedo 
do te ases y te fryas, 
que te tornes en sus dias 
tamaño como vn dedo; 

< 

Renedo 

Comas tal capirotada 
de capirotes de halcones, 
y quantos visten jubones 
te den vna bofetada. 
Toda la gente ajuntada 
de judios y cristianos 
y tanbien de los paganos 
hagan de ti vna pryuada. 

Lantoyo 

Saquente veynte quixales 
con tynazas muy ruzientes ; 
quiébrente todos los dientes 
con palyllos de atabales. 
Póngante en treynta costales 
y en cuba de vynagron, 
y dente vn gran repelón 
quantos an visto corales. 



Renedo 

Agótente los rufianes 
con dos mil caigas de aren; 
cada noche sea tu gena 
de potaje de alacranes. 
Escúpante sacrj-stanes 
y quantos van por mesón, 
y con tama deuocion 
como ofrenda a capellanes. 



Vayas en vn vergantj'n 
de vna vallena tragado, 
en la qual vayas atado 
en la cola de vu mastyn. 
Llámente todos 
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quautos suben por escala; I 

rezen por tu vida m^la 
quantos rezan en latyn. 

Renedo 

Tómete dolor de ijada 
<5iie te dure veynle meses; 
dente todos los franseses 
cada qual su cuchillada; 
y por toda la cruzada 
se estienda que eres vellaco, 
y empreñes como berraco 
ia puerca que esta manchada. 
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Lantoyo 

Vayas a ser nadador 
en el poso del infierno; 
en verano y en ynbyerno 
nunca te dexe dolor. 
Venga qualquier labríidor 
en el gesto a te morder : 
que te saquen a pa^er 
como a ovejas el pastor. 

Renedo 

De mal de búas te mueras; 
hiedas mas vyuo que muerto; 
hincheste dentro de vn huerto 
que no quepas en las eras, 
Saqueste con las tyjeras 
los ojos muy rebentados; 
déte Dios tantos cuydados 
como o jas en nogueras. 

Lantoyo 

Véate yo en vn ryncon 
matar en ty dies mili hachas, 
y borrachos y borrachas 
coserte como a colchón; 
y después venga vn halcón 
y se lleue en las pihuelas 
lo que tü guardas y velas 
para hazer generación. 



Remedo 

Dente todos los flecheros 
cada qual vu bodocazo; 
pyerdflsie y den de hallazo 
dos ¡lelejas de cordero. 
Pregonen los pregoneros 
que se te llenen los vientos; 
vengas a tener tormentos 
mas que en el mundo ay dyneros. 

Lantoyo 

Que te sangren de la vena 
con dardo de vJscayno; 
vybas en vn tauboryno 
la vida que Dios te ordena; 
y estes siempre a la serena, 
y tengas por lus antojos 
en las ^ejas tantos piojos 
como abejas en colmena. 

Renedo 

Vayas a estar eu el vano 
en tonel de vyno tynto; 
quantos se siñen con cynto 
procuren hazerte daño; 
y nunca tengas buen año; 
dente tercianas dobladas; 
que le tyren de pedradas 
todos quantos vysten paño. 



f 
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Lantoyo 

Todos los cuatro elementos 
te entren entre vña y carne ; 
quanta gente esta en Vearne 
te den los veynte tormentos. 
Tengas tantos mouymientos 
como ondas en la mar, 
tantas vezes gomitar 
como en las vyñas sarmientos. 

Renedo 

Amigo, acyende en tu boca 
mas que los pastores brasa ; 
todos quantos tyenen casa 
te den tormento de toca. 
Sea tu vida muy poca ; 
des encuentro que rebyentes 
en las piedras con los dientes 
como la nabe en la roca. 

Renedo, Llega, señor, que agora es la propia sazón; que 
esto a abisado a Finoya y descuydado a los de casa. 

Darino, Finoya 

Darino. Responde, coraron de mi alma, a este tu vasa- 
llo Darino. No deue estar allí, pues lumbre veo dentro; aora 
la apartan. A, mi señora, oye a tu sieruo. 

Finoya, Ay, importuno, vellaco, ay estas ? 

Darino. Mientra que tu mandares. 
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FmovA. Eslate para siempre, o vele luego delante de 






Dame, señora, licencia; afirma lo que as pro- 



FiKOYA. Prometido de mala gana por mi. Has lo que 
quisieres; v para que, traydor? 

Dartno. Ya entro. Poneos vosotros aqui en esta cama- 
rilla que esta apartada de todo, y espérame aquí. O señora, 
dame la muerte que mandares, y perdona el forzoso y volun- 
laiio aireiiimiento, que no puedo mas sufrir. Echa essos 
bra^oB scibrí; este tu catiuo. 

FíNOVA. Avu porfías? ay, pecadora! Dexame, maluadol 
Ay. ay, triste de mi, muerta me tienes, vellaco, desuergon- 
^ailo, tr.iytlor! Que poco estimas mis dichos! por mi vida, 
que me ennjasl dexame aora, 

Dahino. No conoces, señora, que el tiempo haze vnas 
cosas como dcshaze otras? Ya estas aora mas alegre. 

FisovA. Tal alegria siemas! Tócame aqui el coraron, y 
veras como me salta. Desuenturada de mi, nunca seré mas 
mutrta que .igora. 

Darín'o. Que cosiílas son las de vosotras! Ay, Jesusl 
aniargj téngala hiél, que palabrilias! No conoces que estas 
mejor que estauas? El mayor plazer es pecar mortahuente ; 
los que no gozan desto no tienen descanso. 

FrKOYA. Maldito sea tal descanso que tan caro me cuesta ! 
No qui;nia placer que no lo pudiesse dezir. 

Daiu.no. Suele venir el aconuerto de cosa que no ay 
akgria : qiiaulo mas lo deues tener desto, si quieres dezir la 
verdad. Ya no salen las lagrimas del coraron, no ay en cosa 
que se conozca mas la gente que en saber hazer sus hechos. 
Las personas que no son negociadoras no son estimadas: assi 
como los mercaderes en adquirir liazíendas, las damas en pro- 
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curar plazeres. Y aora mientra que eres mo^a, que después 
viene la actofidad y las celimonias; que assi como ay diferen- 
cia en las edades, la a de aver en las condiciones. Si tu madre 
por ser vieja va rezando con sus cuentas, tu por ser mo^a as 
de yr tomando deleytes, que ella ya a posado este mesón. No 
cumple santidades, que todos somos vmanos^ Yo no debria 
hablarte desto, syno de otros plazeres, mas porque te veo 
algo desconsolada, quiero dezirte como yerras en tener fati- 
ga de lo que es plazer. 

FiNOYA. Ay, no digas mal de mi madre, que esso es mi 
dolor, ver qual ella fue y qual so yo. Ella fue vna santa 
Catalina, yo de tal sangre como aquella, como e salido 
tan peruersa? Mas triste, qufe yo no e errado, que forjada 
e sido. 

Darino. Daca dame vn abraíjo, que con esto se quitan 
essos desmayos. No hablemos ya mas desto, o que persona 
que tienes. 

FiNOYA. Ay! vellaco, descomedido, en quan poco me 
tiene ! 

Dariko. a mi tengo en mucho en averte conocido, 
quanto mas en ver lo que e alcanzando. Pues que de 
tu mereíjimiento na^e mi gloria, como dizes que te des- 
estimo ? 

FiNOYA. Dexame de esso, que turbada me tienes. Mas 
escucha, que pasos oyó... que vienen hablando callando y 
ínuy quedo... baxan... escuchan. 

Darino. No vienen acá : todos esos temores nacen del 
miedo. 

FiNOYA. Escucha, que si haze... por mi vida, oye 
bien... guarda, guarda... Ay, pecadora, mezquina, desuen- 
turada ! 
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Nertano, Darino, Finoya, Renedo, Akgis 

Nertano. Esto era lo que yo de ti esperaua, hija? Ya es 
\ perdido el nombre, pues no as guardado los hechos y dichos 
• de tu madre; el dia que perdiste su condición, perdiste su 
sangre. No mereges que te hable con amor, pues que te as re- 
gido sin cordura. Por el amor de padre no te puedo matar, y 
por amar la virtud no puedo estar sin castigarte; si castigo no 
te diera, el coraron me reuentara. Pues que tu as dexado de 
ser hija: yo dexare de ser padre, con el justo desamor que tu 
maluada vileza merece, el coraron alterado no gufre muchas 
palabras. Toma vosotros a Darilio y a estos dos criados suyos; 
sali, vosotras vellacas donzellas, que todos terneys el pago 
de la vellaqueria y la penitencia del pecado y traycion. Vení 
acá, todos, sin ningún detenimiento ni alborote sereys puestos 
en presión donde acabareys la miserable vida que os queda. 
En la torre de mano derecha estareys vos, Finoya, con vues- 
tras donzellas, y vosotros tres teñe cuydado del secreto regi- 
miento que se a de hazer; y vos, Darino, estareys en la torre 
de mano yzquierda, y vosotros tendreys cargo de la manera 
que se a de regir. No he querido daros muerte a vos, hija, 
porque el coraron no me lo a sufrido; y a vos, Darino, no 
he querido mataros, pbrque peneys mas. La fama que se 
pondrá a de ser que Finoya mi hija es muerta, y assi le hare- 
mos las onrras ; y de Darino se dirá que se a ydo al cabo del 
mundo: vnos creerán que por veer tierras, otros que de 
desesperado se a ydo por la muerte de mi hija, que ya sabian 
que la queria. Vamos, que ello sera tan secreto quanto 
traydor. 
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Razonamiento de Darino a Nertano 

Perdona mi osadia, que con la desesperación " no puedo 
estar sin dezillo : no te as regido en esto como cauallero, por- 
que avias de matar a mi, y con la misma fama que he ydo a 

m 

ver mundo se encubriera. Y pues yo fuera muerto, no cum- 
pliera matar a Finoya, que no se supiera nada. Como as po- 
dido <;ufrir el desamor que a mi me tienes, dándome tan poca 
penitencia en pago de lo que yo he hecho, y a Finoya el 
amor de padre como la puede encarcelar? De la enemistad mia 
y del amor de ella as vsado muy mal. En que batalla me as 
vencido, que me tienes encarcelado, que tan libre me as de- 
xado según lo que he acometido, y que tan atado me tienes 
según lo que merezco? Acaba ya de matar a mi y de soltar a 
Finoya, yo pagare por los dos. No vses de justicia de yglesia, 
que es misericordia que no mata a nadi. Tu mucho coragon 
no gufra que des ygual pena a tu hija y a tu enemigo; yo he 
de ser el condenado y ella la asuelta. Mas según lo que en ti 
veo, no mudaras la miserable sentencia y mal pensada presión 
que tu dudosa condición a ordenado. 

Razonamiento de Finoya a Nertano su padre 

Yo soy la que merezco toda la pena : a mi se me de todo 
el castigo. Mal e mirado la onrra que mi madre gano para que 
yo perdiesse. O desuenturada hija que su padre castiga de tal 
manera, pluguiera a Dios que tu muger mouiera, y fuera yo 
echada ante de criada porque no fuera criada para ser echada! 
Pues que mis razones an de ser doloridas, sean vrebes. Lieba* 
me, padre, donde mandares: dame la mano para que la vese, 
y dame la bendición con ella, avnque me das la maldición 
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con las obras. Dile a mi madre que nunca pense que de vten- 
ire tan virtuoso como aquel avia de na^er vna hija tan mal- 
uad.i como yo. 

Entro Fikoya presa ek la torre; vva vestida toda de 
kegro; y dezia la letra: 

Si mi tristura es passíon, 
es parque no me fue dada 
mas por mi misma tomada. 

Sobre la torre donde esta estaua vna águila cok vna 

LETRA QUE DIZIA: 

Yo guardo aqui la que tiene 
el mal que no mereció, 
que es mas agüita que yo. 

DaRINO entro preso con VNAS cadenas, y DEZIA LA LETRA! 

Pues Ij que en ellas me a puesto 
en las misuras se a metido, 
me tengo yo por perdido. 

Es- U torre donde esta estaua VN león, y DEZIA LA 

letra: ■ . 

Guardo lo que es mas que yo, 
y perdióse de manera 
que ninguno se perdiera. 



Fin de la obra 



S. 



